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LA ETAPA DE GLOBALIZACIÓN 


“El 80 por ciento de la contaminación del aire no viene de las chimeneas o los 

automóviles, sino de los árboles y plantas”. 
(Ronald Reagan, Presidente de los Estados Unidos, discurso en campaña 
electoral, 1979) 


“Casi todo el mundo considera, a primera vista, que la administración de los 
parques nacionales es claramente una función legítima del Estado. Sin 
embargo, la realidad es que las externalidades pueden justificar un parque 
municipal, pero no justifican un parque nacional como el "Yellowstone 
National Park" o el "Grand Canyon". ¿Cuál es la diferencia fundamental 
identificar a los individuos que se benefician de él, y cobrarles por los 
beneficios obtenidos. Por otra parte, las puertas de entrada a un parque 
nacional como el de Yellowstone son pocas; la mayoría de la gente que lo 
visita se queda allí bastante tiempo, y es perfectamente factible el poner 
casetas de peaje y cobrar derechos de admisión. Si al público le interesa este 
tipo de atracción lo suficiente como para pagar la entrada, entonces la 
empresa privada tendría el incentivo necesario para hacer parques como esos. 
Y desde luego hoy día hay muchas empresas privadas que ofrecen servicios de 
esta naturaleza. No alcanzo a concebir ningún efecto externo o elemento de 
monopolio que pudiera justificar la actividad del Estado en este campo”. 
(Milton Friedman, Premio Nobel de Economía!) 


EL AMBIENTE EN UN MUNDO UNIPOLAR 


Las condiciones sociales mundiales sufren profundos cambios a partir de la caída del 
muro de Berlín en 1989 y el derrumbe del bloque socialista. Se pierden todos los 
incentivos para demostrarles a los sectores populares que el capitalismo puede 
proporcionar un nivel de vida mejor que el socialismo. La economía (a veces con un débil 
soporte ideológico, pero a menudo sin él) recupera los modelos de capitalismo salvaje que 
parecían agotados al terminar el siglo XVIII. 


Los criterios mercantiles ocupan un rol preponderante. De un momento para otro, la 
exploración del espacio se congela y se reduce a sus aspectos rentables, en especial los 
vinculados con las comunicaciones. Ya han desembarcado los primeros hombres en la 
Luna, pero tal vez nunca vuelvan a ir allí. La ciencia-ficción abandona la apología de la 
ciencia y se resigna a contar una y otra vez las mismas historias de monstruos y tiranos 
del espacio. 


Las utopías sociales dejan de atraer a las nuevas generaciones. Escasean los valores y los 
líderes. La economía toma un signo neoliberal. Las diferencias ideológicas no se reflejan 
en políticas económicas distintas En muchos países, políticos de signo progresista llegan a 
acuerdos antes inimaginables con las grandes empresas para defender los intereses de 
ellas. 


El mito de la América virgen llega a su fin. Los grandes espacios despoblados que 
caracterizaron las etapas anteriores del continente se pueblan o se transforman. 
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En esta etapa se generalizan los estudios ambientales en una medida mucho mayor que 
antes. Sin embargo, esto no se refleja necesariamente en medidas eficaces de política 
ambiental. 


AMBIENTE Y DERECHOS HUMANOS 


En esta etapa, comienza a hablarse de la relación entre ambiente y derechos humanos. 
Esto significa ampliar una mirada que había estado centrada casi exclusivamente en los 
recursos naturales, lo que epistemológicamente significa que el ambiente era estudiado 
sólo por las llamadas ciencias naturales. Poco a poco y con enormes resistencias, las 
ciencias sociales descubren el ambiente. En muchos casos, lo hacen sorprendidos ante 
movimientos sociales que no luchan por dinero sino por reivindicaciones ambientales, 
como la calidad del agua que beben. 


La relación entre ambiente y derechos humanos está en proceso de construcción: aún 
para muchos integrantes de organismos de derechos humanos, el incluir los derechos 
ambientales les parece una banalización de la temática. Para quienes han pasado años 
reclamando el castigo de quienes han cometido crímenes políticos horrendos, puede ser 
difícil aceptar que las compañías tabacaleras han matado más personas que todas las 
dictaduras. Y que quienes murieron de cánceres causados por el tabaco han sufrido lo 
mismo que quienes murieron en la mesa de torturas de algún tirano. 


En un caso, las víctimas tenían ideas políticas diferentes de las de sus verdugos y los 
mataron por esas ideas. En el otro, las víctimas eran clientes de sus verdugos y muerieron 
por haber consumido cigarrillos. ¿Podemos asimilar ambas situaciones? ¿Qué ponemos 
por delante: las diferencias ideológicas o el dolor humano? 


La “Declaración Universal de los Derechos Humanos” es un documento de Naciones 
Unidas de 1948. No contempló la inclusión de los aspectos ambientales entre los Derechos 
Humanos. Su principal propósito fue prevenir y combatir el genocidio y la tortura, que 
eran claramente violaciones a los derechos humanos provocadas por los gobiernos (en 
particular, el de la Alemania nazi). Recién a partir de la guerra de Vietnam, aparece el 
concepto de ecocidio (destrucción de un ecosistema) y algunos sectores comienzan a tratar 
a los temas ambientales como temas de derechos humanos. 


Pero una vez que se plantea al ecocidio como una violación de derechos humanos, 
comienza el debate acerca de quiénes están violando esos derechos. La doctrina 
tradicional, surgida a partir de la Declaración de 1948, dice que sólo los Estados pueden 
violar los derechos humanos, y que los crímenes de los particulares (como por ejemplo, 
los de la ETA) deben considerarse como simples delitos. El debate parece puramente 
doctrinario, pero tiene sus consecuencias jurídicas. Sucede que la mayor parte de los 
delitos prescribe (es decir, que después de un tiempo, ya no puede perseguirse al 
criminal), mientras que las violaciones de derechos humanos se consideran crímenes 
contra la humanidad y son imprescriptibles. La prescripción permitió incorporar a las 
instituciones políticas a antiguos guerrilleros (que de otro modo hubieran debido pasar el 
resto de sus vidas en la clandestinidad) y ayudó así a la pacificación en países que habían 
tenido conflictos armados. 


Pero el tema no se agota en la situación procesal de los guerrilleros y ex guerrilleros. En 
las últimas décadas se producen graves desastres ambientales provocados por empresas 
privadas. Hay empresas que han provocado ecocidios en distintos lugares del mundo 
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(principalmente en el Tercer Mundo). Esto puede leerse de varias maneras: 


e Por un lado, se comienza a aceptar que, además de ser los Estados quienes violan 
los derechos humanos, también puede haber violaciones de derechos humanos 
originados en entes no estatales. En este caso, algunas grandes empresas que han 
cometido ecocidios. 


e Por otro lado, una característica de la fase de desarrollo actual es el debilitamiento 
del poder del Estado y su reemplazo por empresas privadas en el cumplimiento de 
muchas de sus funciones. En consecuencia, es coherente pensar que alguien que 
reemplaza al Estado en sus funciones también lo reemplace en violar los derechos 
humanos. 


Además, si nos negamos de plano a considerar a los actores sociales no estatales, ¿qué 
hacemos con los crímenes cometidos por los mercenarios, a veces contratados por Estados 
y Otras veces por empresas que también contaminan o por los narcos? ¿Dejaremos que 
prescriban, sólo porque el poder detrás del trono no es estatal? 


LA ECO/'92 Y LA POLITIZACIÓN DEL AMBIENTE 


Una característica de esta etapa histórica es la politización de los temas ambientales. Un 
tema que había estado afuera del debate político durante el largo período analizado en los 
primeros capítulos de este libro, se incorpora plenamente a ese debate. Esto significa que 
el signo de la etapa anterior había sido el de los problemas ambientales, estudiados como 
tales, mientras que el de esta etapa es el de los conflictos ambientales, con una fuerte 
presencia de movimientos sociales que reclaman los antes desconocidos derechos 
ambientales. El retiro del Estado de muchas de sus funciones históricas lleva a que se 
intensifique un espacio de conflicto entre grandes empresas y movimientos sociales. 


Como en cualquier otra etapa histórica, tenemos variados argumentos para sostener uno 
u otro momento que indique su comienzo. En los aspectos ambientales, sin embargo, el 
hito más importante es la realización de la Cumbre de la Tierra en Río de Janeiro en 
junio de 1992. La ECO'92 representó la más importante concentración de Jefes de 
Estado de la historia de la humanidad. Nunca antes (y hasta ahora, tampoco después) 
estuvieron en el mismo lugar los máximos responsables políticos de todos los países del 
mundo. No habían estado juntos cuando se crearon las Naciones Unidas, ni tampoco 
cuando se formó ese producto de la ambición de poder que llamamos Fondo Monetario 
Internacional. Pero en Río 92 estuvieron todos. Estuvieron los que se amaban y los que se 
odiaban, los aliados y los que en ese mismo momento estaban haciéndose la guerra unos a 
otros. 


Los líderes del mundo interrumpieron todo lo que estaban haciendo y fueron a Río a 
hablar del tema más importante que podamos imaginar: el que hace al futuro de la 
Tierra. Y en eso coincidieron aún aquellos que estaban tan enfrentados que se asesinaban 
mutuamente. Fue el más importante reconocimiento de la unicidad de la Tierra que se 
haya dado hasta el presente. 


Por impulso de la ECO”92, en la década de 1990 se redactan o modifican muchas 
Constituciones en América Latina y en el mundo, con la inclusión de la garantía de los 
derechos ambientales. En algunos casos, se hace una ligera mención al ambiente, de un 
modo casi formal. En otros, se profundiza indicando líneas que deberán seguir las leyes 
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que se dicten cumpliendo el mandato de esas Constituciones?. 
EL AMBIENTE Y LA PARTICIPACIÓN CIUDADANA 


A partir de la ECO”92 de Río de Janeiro, en la que se aprobó un documento llamado 
Agenda 21, los mecanismos de democracia semidirecta ingresan a la política a partir de 
los temas ambientales, aunque no quedan restringidos a ellos. Estas herramientas 
implican un cambio importante en la concepción de las relaciones entre la sociedad y el 
Estado. Veamos en qué consisten. 


e Establecimiento del derecho a la información: 


La participación pública es impensable sin un adecuado sistema que permita es acceso a 
la información pública a todos los actores sociales involucrados. Está claro que el 
principio de publicidad de los actos de gobierno forma parte indispensable de todo 
régimen republicano. Sin embargo, la naturaleza de dicha publicidad es distinta según 
aceptemos criterios de democracia representativa o de democracia participativa. 


Una las derivaciones de los criterios tradicionales de democracia representativa es el del 
secreto de determinados actos de gobierno. De hecho, toda nuestra normativa sobre el 
desarrollo de la función pública está tomada de los principios napoleónicos y tiene por 
piezas fundamentales la discrecionalidad de los administradores y el secreto de los actos 
que ocurren en el interior del gobierno. Recíprocamente, para la democracia 
representativa es fundamental la publicidad de las acciones exteriores del gobierno (es 
decir, las que van del gobierno a la comunidad). Por el contrario, las acciones internas del 
Estado no han estado habitualmente comprendidas dentro de los temas a los que alcanza 
la publicidad de los actos de gobierno. Para la participación ciudadana, la publicidad de 
esa información es sustancial. El derecho a la información ambiental es uno de los que se 
reclama con mayor insistencia en esta etapa’. 


e El ambiente como patrimonio común y el amparo ambiental: el aire es de todos 


La posibilidad de cuestionar judicialmente las decisiones del poder administrador es otra 
de las herramientas de la democracia participativa, que pone en cuestión los modelos 
tradicionales de relación entre gobernantes y gobernados. Los principios básicos de 
discrecionalidad de la Administración Pública impidieron durante mucho tiempo la 
realización de este tipo de acciones. Al respecto, los principales especialistas en derecho 
administrativo cuestionaron la validez de este tipo de herramientas, por considerar que 
limitaban el poder otorgado por el pueblo en los actos electorales y podían impedir el 
cumplimiento de los cometidos del poder administrador”. Para que un derecho pueda ser 
defendido judicialmente (por la vía del amparo o de alguna otra) es necesario que sea 
reconocido como de jerarquía constitucional, ya sea de un modo explícito o implícito. De 
modo que la declaratoria del derecho a un ambiente sano en las nuevas Constituciones no 
es meramente formal, sino que habilita a su defensa en juicio. Esto apunta a que cada 
habitante proteja los propios derechos y los de las demás personas. El que en muchas 
Constituciones la protección ambiental sea, al mismo tiempo, un derecho y un deber, lo 
ubica dentro de los derechos sociales. 


La obligación de reparar los daños ambientales ha sido también incluida en muchos 
textos constitucionales (Paraguay, Brasil, España, Argentina, etc.) Se refiere 
implícitamente a personas, ecosistemas y patrimonio construído porque apunta a 
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aspectos distintos: indemnizar a las personas afectadas y reparar los daños causados a los 
bienes materiales, tanto naturales como construídos. Esto significa un cambio profundo 
en nuestra forma de pensar el derecho, que tiene que ver con consagrar los intereses y los 
derechos colectivos o difusos. Se trata de legitimar a cualquier persona para que actúe 
judicialmente en nombre del interés común, y no sólo en nombre de su interés 
particular?. 


e Audiencias Públicas: 


Se trata de una reunión en la cual los decisores políticos escuchan las opiniones, quejas y 
reclamos de los sectores involucrados en un proyecto antes de tomar una decisión sobre el 
mismo. Supone el carácter de una consulta pública oral y no vinculante’. Las objeciones 
formuladas contra esta herramienta tienen que ver tanto con una sobreestimación de sus 
alcances y posibilidades como con una subestimación de las mismas. Desde el lado de la 
sobreestimación, las entidades empresarias han expresado temores a su implementación, 
ya que entendían que se corría el riesgo de someter a una asamblea popular los proyectos 
formulados por las empresas, con el consiguiente riesgo de desbordes y arbitrariedades”. 


Las audiencias públicas han sido eficaces para contener algunas propuestas abusivas 
emanadas del poder político y económico. Por ejemplo, a principios de 2001, en la 
audiencia pública respectiva se produjo un muy amplio rechazo al proyecto de trasladar 
el Aeroparque de la Ciudad de Buenos Aires a una isla artificial ubicada sobre el Río de 
la Plata. Se trata de un proyecto de muy alto impacto ambiental, insostenible desde lo 
técnico y lo económico. Precisamente, el rechazo de los participantes de la audiencia tuvo 
un fuerte impacto en la opinión pública, lo significó el archivo del proyecto. 


e Defensor del Pueblo: 


El Defensor del Pueblo es un funcionario independiente, que actúa en el marco del área 
parlamentaria (o del Concejo Deliberante, en el caso de los municipios), encargado de 
recibir quejas de los vecinos ante arbitrariedades del poder administrador y canalizar sus 
demandas. 


El Defensor del Pueblo es una herramienta idónea para canalizar la participación 
popular en temas ambientales, siempre y cuando la normativa existente le garantice un 
alto grado de independencia con respecto del poder administrador, al que se supone 
debería controlar. Al mismo tiempo, el establecimiento de mecanismos participativos 
lleva a pensar de otra manera los objetivos de esta institución. Bajo el sistema tradicional, 
el Defensor del Pueblo se ocupaba de actuar como intermediario entre un Estado cerrado 
y una sociedad civil que sufría sus abusos. En ese contexto, era inevitable que se 
convirtiera en una mera oficina de quejas. Los errores en la facturación de impuestos 
municipales o la invasión de espacios verdes son el tipo de temas más frecuentes. Una 
Defensoría orientada según criterios tradicionales puede funcionar como instrumento de 
desmovilización popular si se piensa en el Defensor como alguien que reemplaza al pueblo 
en vez de acompañarlo. Pero la actual tendencia a establecer mecanismos de 
participación pública hace de la Defensoría el lugar adecuado para ponerlos en 
movimiento. 


e  Institucionalización del rol de las organizaciones intermedias: 
Los organismos de Naciones Unidas fueron los primeros en incorporar organizaciones no 
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gubernamentales como veedores en sus encuentros internacionales. Su rol es 
particularmente activo en las cuestiones de género y de medio ambiente. Los organismos 
vinculados con proyectos de saneamiento tanto a nivel provincial como municipal, 
podrían incorporar a sus directorios representantes de las organizaciones de usuarios. 
Esta práctica está cada vez más difundida en la gestión de los servicios públicos y parece 
lógico extenderla a la gestión de servicios ambientales. 


e El procedimiento de doble lectura en la sanción de normas ambientales: 


En la mayor parte de la bibliografía sobre participación pública, se omite el 
procedimiento de doble lectura para la sanción de normas legislativas (leyes u ordenanzas 
municipales), debido a su novedad y a la escasa de experiencia en su funcionamiento?. 


La técnica participativa que se ordena es la siguiente. La Legislatura aprueba en 
“primera lectura” la norma en cuestión (diríamos “en borrador”). Después llama a 
Audiencia Pública, recoge las observaciones y reclamos de los ciudadanos y, sobre esa 
base, revisa el texto para su aprobación definitiva. Esto supone (al menos, en teoría) 
institucionalizar el diálogo, la propuesta y el reclamo social en un grado inédito en 
nuestro sistema legal. 


e Evaluación previa de impacto ambiental 


La evaluación del impacto ambiental de determinados proyectos constituye un 
procedimiento jurídico administrativo destinado a otorgar racionalidad ambiental a la 
toma de decisiones. 


La discusión en audiencia pública es indispensable para evitar que se desvirtúen los 
objetivos de la evaluación. Un ejemplo interesante es la evaluación del impacto ambiental 
del yacimiento minero de El Pachón, en la alta Cordillera de los Andes, en San Juan, 
Argentina. Fue aprobado por expediente confidencial durante el último gobierno de 
facto, y el autor de este libro tuvo acceso al mismo. Allí se anunciaba que se derivarían los 
efluentes del proceso productivo (de muy alta toxicidad) a un dique artificial, el que no 
correría riesgos de romperse, porque "no se encuentra en zona sísmica". De este modo se 
olvidaba el terremoto de 1944, que destruyó completamente la capital de esa provincia. 
La afirmación de que la cordillera de San Juan no es zona sísmica sólo puede sostenerse 
en un expediente confidencial, pero nadie se atrevería a defenderla en una audiencia 
pública. 


La implementación de mecanismos de evaluación previa del impacto ambiental de las 
principales actividades y proyectos puede llevar confianza a la población afectada, en el 
sentido de hacer transparentes todos los pasos del proceso de decisión e implementación 
de las políticas ambientales. Es claro que existen motivos simétricos para que esta 
institución encuentre fuerte resistencia entre los sectores del poder económico y político. 
La obligación de publicidad de los estudios de impacto ambiental se encuentra en la 
Constitución del Brasil’. 


e Referendum, plebiscito y consulta popular: 


La utilización, a escala nacional, provincial y municipal, de mecanismos electorales de 
consulta popular apunta a comprometer a toda la población en la toma de una decisión 
difícil y que requiere de un muy amplio respaldo de consenso para poder llevarse a la 
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práctica. Están claros los motivos por los que nadie ha intentado plebiscitar cuestiones 
tales como la forma de pago de la deuda externa, por ejemplo. 


Su introducción al comienzo de la recuperación del régimen democrático para definir el 
conflicto limítrofe de Argentina con Chile en la zona del Beagle le dio un sentido de cosa 
trascendente, coherente con el empleo que se le dio en Europa en el período 
inmediatamente anterior: se lo usó para definir leyes a propósito del divorcio, del aborto, 
de la construcción o no de centrales atómicas, o de la permanencia de España dentro del 
Tratado del Atlántico Norte (OTAN). 


Pero además de utilizarse para las grandes cuestiones estratégicas o éticas, tiene validez 
su empleo en las cuestiones cotidianas de la administración local. Un ejemplo a escala 
local es el del municipio de Choele-Choel (Río Negro), en el que se planteó una consulta 
popular para definir la nueva traza para un brazo del río Negro. Se trata de un río en 
intenso trabajo de erosión natural y sedimentación, que crea y destruye islas 
continuamente. Estos procesos habían taponado un viejo cauce que bordea la ciudad y 
que define una isla (la Isla 92), que actualmente cumple funciones de reserva ecológica, 
aunque muy alterada. Se requería una obra de saneamiento que podía consistir en el 
dragado del viejo cauce y la rehabilitación de la isla como reserva ecológica. O, por el 
contrario, se podía abrir un canal de drenaje, taponar el viejo cauce y construir un 
parque y una avenida encima del relleno. El Municipio llamó a una consulta popular 
para avalar su proyecto de rellenamiento del cauce antiguo y parquización de la zona. La 
propuesta oficial resultó derrotada a pesar de haber puesto todo el peso del aparato 
municipal en la campaña electoral y haberse enfrentado a vecinos que carecían de 
experiencia, organización y fondos para hacer su propia campaña”. En otros palabras, 
que el resultado de una consulta popular a escala municipal no es un simulacro de 
participación pública, en el cual el electorado puede manipularse libremente. 


e Recurso de Iniciativa: 


Las razones por las cuales vale la pena institucionalizar una forma de iniciativa popular 
en la sanción de leyes y ordenanzas municipales es que existen temas en los cuales hay 
obstáculos para la sanción de determinadas leyes u ordenanzas pedidas por los 
ciudadanos. Un caso trágico fue el pedido de un importante sector de la ciudadanía 
uruguaya de derogar las leyes de impunidad que protegían a los militares que habían 
cometido crímenes de lesa humanidad durante la última dictadura. Los partidos políticos 
no estaban dispuestos a acceder a dicho pedido, ya que los militares citados a declarar 
por los jueces no se habían presentado y la fuerza pública se había negado a llevarlos de 
un modo coercitivo. Las leyes de impunidad eran, para los políticos del gobierno, un 
recurso indispensable a la gobernabilidad del sistema, ya que el juzgamiento de los 
militares era deseable pero materialmente imposible por falta de fuerza para hacerlo. 
Recíprocamente, para un sector muy amplio de la ciudadanía, ese juzgamiento era un 
imperativo ético y no estaban dispuestos a defender un sistema político que no 
garantizara la justicia. Los reclamantes lograron un porcentaje de firmas que les 
permitió el tratamiento parlamentario del tema. Como el Parlamento no accedió a su 
pedido, el tema fue plebiscitado, con resultados negativos. 


Un caso de aplicación de esta herramienta a escala municipal fue en el municipio de 
General Roca, en la provincia de Río Negro, con respecto a un proyecto de ordenanza de 
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defensa del patrimonio urbano. En uno de sus artículos, la ordenanza aplicaba sanciones 
a quienes dañaran los frentes de las viviendas, lo que era aplicable a las pintadas 
políticas. Como se trataba de la principal forma de comunicación durante las campañas 
electorales, el Concejo Deliberante no accedió a los reiterados pedidos de los vecinos, 
quienes lograron imponer la ordenanza por la vía de este recurso de iniciativa. Ésta como 
muchas otras herramientas participativas, adquieren especial sentido cuando existe 
contradicción de intereses entre representantes y representados. 


Para que el recurso de iniciativa funcione eficazmente, se necesita que la presentación de 
determinada cantidad de firmas genere alguna obligación por parte de las autoridades. 
Esto no siempre es así. En Colombia, las firmas presentadas para un pedido de plebiscito 
pueden ser rechazadas por el Congreso y simplemente archivadas. 


e Revocatoria del mandato de funcionarios: 


La posibilidad de que los ciudadanos remuevan mediante el voto popular a quienes 
consideran malos funcionarios (sean funcionarios electivos o designados por la autoridad) 
actúa como un reaseguro de confianza en las instituciones. El que sea posible hacerlo 
puede llegar a ser suficiente incentivo de confianza y estímulo para la participación 
pública, aunque no haya razones para utilizar esta herramienta. Recíprocamente, para 
evitar su uso para resolver un conflicto entre partidos políticos, debe recalcarse el 
carácter excepcional de esta herramienta participativa. Esto puede lograrse mediante el 
requisito de un porcentaje muy elevado de votos positivos para poder efectivizar la 
cesantía del funcionario cuestionado. Fue utilizado en Venezuela para procurar revocar 
el mandato presidencial de Hugo Chávez, quien finalmente ganó el plebiscito y quedó 
confirmado en su puesto. 


e La creación de nuevas estrategias de participación ciudadana: 


Hablar de participación ciudadana no significa tomar un catálogo de recetas y ver cuál se 
aplica en cada circunstancia. Cada propuesta participativa requiere de instrumentos 
específicos, los que muchas veces deben ser diseñados especialmente. Uno de ellos puede 
ser las discusión de proyectos legislativos con el apoyo de un equipo de mediadores”. 
Otra es la realización de Mesas de Trabajo y Consenso para la gestión asociada de 
espacios verdes urbanos”. 


Por su alcance, es especialmente importante el modelo de las Mesas Técnicas del Agua, 
realizado en Venezuela. Allí el Gobierno Nacional asigna una suma de dinero para 
inversiones en obras locales de agua y saneamiento. Los proyectos son discutidos en 
asambleas vecinales, las que pueden contratar a Universidades u otras instituciones para 
realizar los proyectos. En el momento de escribirse este libro existían 4 mil mesas técnicas 
del agua, con un alto grado de involucramiento de los interesados”. 


Se trata de “un ejercicio de recuperación de ciudadanía”, que procura ir más allá del 
reclamo para asociar a las comunidades a la resolución de sus problemas de gestión del 
agua. En la etapa de diagnóstico, como en muchas zonas se carece de planos confiables de 
las instalaciones, se necesita definir “el plano o croquis, planteado como un dibujo por 
parte de la comunidad sobre cómo están establecidos los servicios en su zona. En la 
realización de esta tarea siempre se practica una recuperación de la memoria colectiva en 
cuanto al proceso de instalación de la red existente. Eso permite explicar los problemas 
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derivados del crecimiento de la población del barrio y el modo en el que se ha intentado 
resolverlos”**, 


Estas formas participativas de gestión permiten reducir la importancia del clientelismo 
político y comprometen a los vecinos en el cuidado de su patrimonio público. Han sido 
fuertemente resistidas por los sectores políticos tradicionales, ya que ponen en cuestión el 
monopolio de las decisiones por parte de la clase política y abren espacios importantes a 
los ciudadanos comunes. Como vimos, la mayor parte de esas herramientas comienza a 
utilizarse para temas ambientales y después se extienden a todo tipo de asuntos. 


LA AGENDA 21 


En la reunión de Río se acordaron varios convenios internacionales, que corrieron la 
suerte diversa de todo lo que depende del juego de los intereses económicos y políticos. 
Pero lo más importante que allí se hizo fue acordar una metodología para actuar frente a 
los conflictos ambientales: la Agenda 21, entendida como la agenda del siglo actual. 


La Agenda es un procedimiento para construir la gestión ambiental a partir de consensos 
entre los diferentes actores sociales. Por eso, su mayor operatividad se da en la escala 
local, donde la relación entre los diferentes actores sociales se hace cara a cara. Es, por 
supuesto, un procedimiento de gestión en general, antes que sólo de gestión ambiental, 
pero es un dato relevante el que las herramientas de participación ciudadana ingresen a 
la política a través de la política ambiental. 


Los antiguos principios constitucionales se habían originado en la etapa de europeización 
y respondían a los principios elitistas de “Orden y Progreso”. Reforzaban la democracia 
representativa y marcaban un límite preciso entre representantes y representados, con 
expresiones tales como: “el pueblo no delibera ni gobierna sino por medio de sus 
representantes”'”. Contradecir ese viejo principio y establecer mecanismos de 
democracia semidirecta ha sido un cambio cualitativo en la forma de pensar las 
instituciones. 


En muchos países se ponen en marcha agendas locales, en cumplimiento de los 
compromisos asumidos en la reunión de Río. Sin embargo, cumplieron algunos de los 
aspectos formales propuestos en Río. El problema surgió al tratar de pasar de la letra 
escrita al mundo real. Una mirada desde lo puramente ambiental diría que la ECO“92 
significó una extraordinaria apertura a nuevas formas de gestión ciudadana y de 
protección del entorno humano. Sin embargo, hay motivos para pensar que tuvimos 
tanto una apertura como un cierre. Y es que la ECO”92 fue prácticamente simultánea con 
el Consenso de Washington. 


EL CONSENSO DE WASHINGTON 


Habitualmente se utiliza la expresión Consenso de Washington para referirse a un 
paquete de medidas económicas, inicialmente pensado para los países latinoamericanos, 
pero con los años se convirtió en un programa mundial de lo que llamamos 
neoliberalismo. En este caso, "Washington", se refiere al conjunto de instituciones con 
sede en esa ciudad: los organismos financieros internacionales (Fondo Monetario 
Internacional, el Banco Mundial, el Banco Interamericano de Desarrollo), el Congreso de 
los Estados Unidos, la Reserva Federal de ese país y, obviamente, su Presidente. 


Sus principales lineamientos son: 
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1. 


10. 


Disciplina fiscal. Esto significa un presupuesto equilibrado, donde los gastos igualen a 
los ingresos. Al respecto, una de las recomendaciones de las políticas keynesianas para 
hacer frente a las crisis había sido manejar los desequilibrios del presupuesto según 
las distintas fases del ciclo económico. Es decir, gastar más durante las crisis para 
ayudar a reactivar la economía y gastar menos durante la buena época, cuando el 
gasto público podía ser menos necesario. Esto equivale a tratar de equilibrar el 
presupuesto en un ciclo de varios años y no hacerlo cada año en particular. Aceptar 
esta receta equivale a renunciar al uso del gasto público para hacer frente a las 
recesiones. 


La inflación como parámetro principal de la economía. La manera más rápida de 


contener la inflación es reduciendo el crecimiento económico, según la conocida 
propuesta del FMI. Es decir, que contener la inflación se considera más importante 
que satisfacer las necesidades de los sectores más postergados de la sociedad. 


Reordenamiento de las prioridades del qasto público. Se considera que el gasto social 
debe ser recortado para alcanzar los objetivos de equilibrio fiscal. 


Reforma Impositiva. Establecer políticas de aumento de los impuestos para equilibrar 
el presupuesto. 


Liberalización de las tasas de interés. Las tasas de interés deben ser fijadas por los 
bancos y no por los gobiernos. Se prefieren las tasas elevadas. 


Una tasa de cambio competitiva. Nuevamente, el valor de las divisas tiene que estar 
fijado por los mercados y no por las autoridades. “En todo caso, la filosofía del 
consenso es que el equilibrio de la balanza de pagos es mejor servida por una política 
de expansión de las exportaciones en lugar de la sustitución de importaciones”**, Lo 
que equivale a decir que se prefiere que el país exporte materias primas y compre 
productos industriales afuera, antes que desarrollar su propia industria. 


Liberalización del comercio internacional. Los países no deben proteger la producción 
local de la competencia extranjera. 


Liberalización de la entrada de inversiones extranjeras directas. Los países no deben 
poner limitaciones a la salida de fondos por parte de los inversores extranjeros. Este 


modelo, sin embargo, pone el acento en la movilidad de los capitales pero no en la de 
las personas. El modelo generará una desocupación masiva en los países 
subdesarrollados. Esa población excedente no podrá emigrar a los países centrales, los 
que cierran sus fronteras a quienes provienen de países pobres. Una directiva de la 
Unión Europea, aprobada en junio del 2008, tiene contenidos tan represivos (como 
permitir encarcelar a los inmigrantes ilegales durante 18 meses sin proceso ni 
defensa) que fue calificada de “fascista” por muchas entidades humanitarias. Es 
sugestiva la diferencia en el tratamiento de los capitales y los seres humanos. 


Privatización. Cualquier actividad rentable o potencialmente rentable debe ser 
realizada por el sector privado, no por el Estado. Esto vale especialmente para los 
servicios públicos. 


Desregulación. Derechos de propiedad. El Estado no debe intervenir en el 
funcionamiento de la economía. Los países deben aceptar el patentamiento de todo 
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aquello que pueda generar ganancias, sean tecnologías, seres vivientes desarrollados 
por ingeniería genética, etc. 


Esa breve lista tomó autonomía y se constituyó en la base de lo que luego se denominará 
neoliberalismo. 


COMIENZA UN MODELO DE EXCLUSIÓN SOCIAL 


Esta parte del libro cuenta lo que podríamos calificar como un abuso de confianza. Un 
grupo de aventureros audaces les explicaron a los ciudadanos del Tercer Mundo que sus 
empresas públicas eran ineficientes sólo porque no ganaban dinero. Nadie aclaró a 
tiempo que ésa no era su función. Las empresas del Estado habían sido pensadas para 
promover el desarrollo nacional, una actividad que muchas veces se hace perdiendo 
dinero, pero que beneficia al conjunto de la sociedad. En la mayor parte de los países de 
la región las empresas de servicios públicos se vendieron o casi se regalaron a quienes 
prometieron gerenciarlas con criterios de empresa privada. Efectivamente, así lo 
hicieron, lo que representó en muchos casos que una cantidad grande de usuarios perdió 
las posibilidades de acceso a esos servicios. De un modo coherente, en muchos países se 
privatizan los servicios públicos, como una forma de asegurar ganancias estables a 
grandes grupos económicos. 


En esta fase de desarrollo disminuye la importancia relativa de la industria que produce 
bienes de consumo durables (como los automóviles) y se refuerzan las industrias 
productoras de bienes cuya demanda no depende directamente de la capacidad de 
consumo de grandes masas de la población (como los armamentos o el equipamiento para 
las empresas). Dicho en términos económicos, son bienes cuya demanda es inelástica con 
respecto al salario real o a la distribución del ingreso. 


Esto lleva al agotamiento de la llamada “sociedad de consumo”. En todas partes, se 
desarrollan políticas para bajar deliberadamente los niveles de ocupación y de salarios. 
En Argentina se contrae una deuda externa con el Banco Mundial para financiar los 
despidos al personal del Estado. Es decir, que el país se endeuda para destruir fuentes de 
trabajo. Casi siempre, esas medidas llevan la recomendación o el apoyo del Fondo 
Monetario Internacional. 


Se liberalizan las variables económicas en casi todas partes y se abandonan la mayor 
parte de las herramientas de planificación. El resultado es un marcado descenso en las 
condiciones de vida de gran parte de la población mundial. Empeora la situación 
ambiental de cientos de millones de personas en el mundo y en muchos sitios se alcanzan 
niveles de degradación social y ambiental que se creían superados desde el siglo XIX. En 
muchos sitios, el modelo neoliberal se impone mediante la violencia y el autoritarismo. 
Sin embargo, cuando cambia el signo político, los gobiernos surgidos del voto popular 
mantienen esquemas de muy amplia exclusión social. A veces, lo hacen con un lenguaje 
fuertemente populista. 


LA MIRADA LIBERAL SOBRE EL AMBIENTE 


Como vimos en las citas que encabezan este capítulo, la simplificación y la banalización 
son las características de esta etapa. No hay otra posibilidad de lograr que las propuestas 
neoliberales suenen convincentes. Previsiblemente, a Friedman no le interesa demasiado 
el rol de los parques nacionales en la conservación de la biodiversidad o en el 
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mantenimiento de alguna función ambiental importante, como es el rol de proteger una 
cuenca hídrica. Es sugestivo comparar estos puntos de vista con las decisiones tomadas 
un siglo atrás por el dictador mexicano Porfirio Díaz, al establecer los primeros bosques 
protectores, en lo que es una clara función del Estado. La idea de Friedman, de reducir la 
complejidad del mundo a una suma de servicios turísticos que puedan ser pagados por los 
particulares es una característica de la ideología que marca el signo de esta fase de 
desarrollo. 


Del mismo modo, se intentan aplicar sobre el medio natural mecanismos de mercado que 
sólo sirven para productos sociales. Un aumento de la demanda puede modificar la oferta 
de determinados recursos financieros. Pero ningún aumento de la demanda modificará el 
caudal de los ríos o los ritmos de la fotosíntesis. 


LA PRIVATIZACIÓN DEL AGUA 


Sabemos que la principal variable individual de la que dependen la salud y la vida de una 
población es la calidad del agua que beben. Por eso el modelo urbano de la etapa de 
europeización puso el acento en la extensión de los servicios públicos de agua potable y 
cloacas. Ésa fue su estrategia exitosa en el control de las grandes epidemias de fines del 
siglo XIX. No estaban haciendo otra cosa que repetir la estrategia de los emperadores 
romanos. Hombres como Augusto habían comprendido que la viabilidad de Roma como 
gran metrópoli del mundo antiguo dependía de su capacidad de ofrecer agua segura a 
cientos de miles de personas. En esa época, Roma confiaba en sus acueductos tanto como 
en sus legiones, los que mantendrían distantes a bárbaros y bacterias. 


Los pensadores del Renacimiento subrayaron la necesidad de tener ciudades saludables, 
y los gobernantes ilustrados de siglo XIX siguieron sus consejos. Como vimos en los 
capítulos anteriores, con todos sus altibajos, el saneamiento urbano fue una prioridad de 
esa generación de gobernantes. 


Pero en esta etapa histórica los estadistas han sido reemplazados por los gerentes y los 
proyectos nacionales del largo plazo ceden su lugar a la búsqueda de rentabilidad del 
muy corto plazo. Siguiendo las políticas del Consenso de Washington, en muchas partes 
del mundo se entregan los servicios de aprovisionamiento de agua a compañías privadas. 
Así aparecen nuevos conflictos ambientales, vinculados con este cambio de prioridades. 
En California las empresas de agua intentan convencer a los agricultores de que reciban 
dinero en vez de agua de riego, para poder abastecer a nuevos barrios de viviendas de 
lujo. Los productores se niegan a este cambio de uvas por piscinas y finalmente ganan. 


Por el contrario, en África del Sur, la liberación jurídica de los negros no significó su 
liberación económica ni ambiental. Numerosas familias pobres, que habían recibido 
viviendas construidas por el Estado, las perdieron por acumulación de facturas de agua 
que no pudieron pagar. De este modo, el negocio inmobiliario pasó a ser un rubro 
adicional de las empresas de agua. 


El Banco Mundial señala el déficit de agua en amplias zonas de América Latina: “En la 
región de América Latina y el Caribe, se calcula que de los 510 millones de habitantes de 
la región, unos 56 millones no tienen acceso a agua limpia; mientras que otros 132 
millones carecen de servicios de saneamiento adecuados. Si bien el agua no es un 
elemento tan escaso como en otras regiones del mundo, en muchos lugares es difícil 
encontrar agua limpia. Existen poblados y ciudades donde la gente debería contar con 
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sistemas de suministro de agua corriente y alcantarillado para recolectar las aguas 
residuales, con necesidades urgentes: por ejemplo, 26 millones de habitantes de zonas 
urbanas no tienen fuentes de agua mejorada y unos 50 millones carecen de servicios de 
alcantarillado. Muy a menudo, los más pobres compran agua a precios altísimos desde 
camiones que la llevan a sus asentamientos sin conexión. De hecho, los pobres del mundo 
en desarrollo pagan en promedio 12 veces más por litro de agua que los ciudadanos 
conectados al sistema de cañerías. En los tugurios de muchas ciudades, el costo del agua 
se lleva una gran proporción del gasto familiar: por ejemplo, hasta el 20 por ciento en 
Port-au-Prince, Haití”?”. 


En cuanto a las formas de solucionarlo, el Banco afirma que lo mejor es que los servicios 
públicos de agua sean prestados por empresas privadas: 


e “La balanza entre la subcontratación y la prestación de servicios por parte del Estado 
se inclina sobre todo a favor de la primera alternativa bajo las condiciones actuales y en 
la mayoría de los países; 


e “La experiencia muestra que hay mucho espacio para seguir ampliando la 
participación del sector privado en la prestación de servicios”**, 


El Consejo Mundial del Agua, organizador de los Foros Mundiales del Agua, creado en 
1996 por el Banco Mundial y empresas privadas del agua y transnacionales de la 
alimentación, impulsa la privatización del agua. Se basa en tres principios: 

1. El agua debe ser considerada como un bien puramente económico, una mercancía. 

2. El acceso al agua es una necesidad vital, no un derecho humano. 

3. El agua debe ser considerada como un recurso precioso como el petróleo. 
Estos razonamientos llevan a considerar que la mejor manera de obtener los máximos 
niveles de abastecimiento de agua es concesionando el servicio a empresas privadas. En 
ningún momento se explica que la finalidad de una empresa es ganar dinero y que ese 
objetivo puede entrar en contradicción con la situación económica de cientos de millones 
de personas carenciadas, en muchos casos empobrecidas por las mismas políticas de 
privatizadoras. Sin embargo, tanto el Banco Mundial como el Fondo Monetario 
Internacional exigieron políticas de privatización para otorgar créditos a los países 
latinoamericanos. El que se exigiera entregar las empresas públicas para recibir créditos 
para alguna otra cosa configura una forma de chantaje que la mayor parte de los países 
de la región decidieron aceptar en silencio. 


El punto de vista contrario considera el acceso al agua como un derecho humano, que no 
puede restringirse por razones económicas y ha sido expresado en resoluciones de las 
Naciones Unidas. 


EL IMPACTO SOCIAL Y AMBIENTAL DE LA PRIVATIZACIÓN DEL AGUA 


Como la mayor parte de las consecuencias ambientales del modelo neoliberal, aún no ha 
sido evaluado el impacto ambiental de la privatización del servicio de agua potable y 
cloacas en diversas ciudades latinoamericanas. Sin embargo, una buena aproximación es 
el caso del Área Metropolitana de Buenos Aires. Cuando fue privatizada, la empresa 
estatal Obras Sanitarias de la Nación tenía una trayectoria de gran consideración y 
respeto en la opinión pública. Con la expansión de sus obras limitada por la secular 
restricción de presupuesto, OSN había mantenido sin embargo el criterio de no disminuir 
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la calidad del agua a entregar ni de las obras a realizar. La empresa fue privatizada en la 
década de 1990 y entregada a un consorcio llamado Aguas Argentinas, dependiente del 
grupo francés Suez. 


Los acuíferos del Área Metropolitana de Buenos Aires son uno de los ejemplos más 
patéticos de las consecuencias ambientales del modelo de privatizaciones aplicado en 
América Latina. Allí no sólo se privatiza el servicio de agua y cloacas sino que también se 
privatizan de hecho las decisiones políticas sobre dicho servicio. Porque se establece un 
control estatal meramente formal, a cargo de un ente regulador, que termina aceptando 
todos los dictados de la empresa concesionaria. El resultado es que los planes de 
inversiones (qué se va a invertir y dónde) y las políticas tarifarias termina decidiéndolas 
la empresa, mientras que el Estado sólo confirma esas decisiones. Esto es algo más que un 
detalle formal. Porque en la medida que las decisiones las toma la empresa pero las 
confirma el Estado, esas decisiones empresarias asumen la forma de una orden que el 
Estado le da a la empresa concesionaria. En otras palabras, que la decisión es privada (la 
toma, de hecho, la empresa privada) pero la responsabilidad jurídica de esa decisión la 
asume el Estado. 

La contaminación del agua subterránea fue uno de los principales argumentos utilizados 
para privatizar el servicio de agua potable. Se dijo que era necesario realizar grandes 
inversiones para proveer a la gente de agua extraída del Río de la Plata y que el Estado 
no disponía del dinero necesario, por lo cual había que buscar un socio privado. Sin 
embargo, en los hechos el socio privado no puso dinero: el Estado autorizó continuos 
aumentos de tarifas para financiar por adelantado las obras necesarias, que la empresa 
no hizo. 

El Contrato de Concesión entre el Estado y Aguas Argentinas establece que, para 
mantener el equilibrio hídrico de cada zona, cuando se conecte a un usuario agua 
corriente, debe hacerse simultáneamente la conexión de cloacas. El motivo es el mismo 
por el cual no puede echarse agua indefinidamente en un vaso sin que rebalse. Si se 
agrega a un sistema agua proveniente del exterior, hay que arbitrar los medios para sacar 
el exceso de agua para que no provoque inconvenientes. 

Lamentablemente, las inversiones de conexión de agua potable no cuestan lo mismo que 
las de cloacas. Las más baratas son las que permiten llevar el agua a los usuarios, en tanto 
que las que permiten retirar las aguas servidas son más onerosas. Al mismo tiempo, cada 
vez que se conecta un cliente y se entrega agua potable, se puede comenzar a cobrarle la 
factura. Si se le conectan además las cloacas, se gastará mucho dinero en un solo cliente 
cuando por la misma plata se podría conectar sólo con agua a varios. Es decir, que es más 
rentable para la empresa gastar todo el dinero posible en conectar nuevos clientes con 
agua potable y postergar indefidamente las cloacas. 

¿El resultado? En Ente Regulador autorizó a Aguas Argentinas a no cumplir un aspecto 
esencial de su Contrato de Concesión y a conectar muchos miles de usuarios sólo con 
agua corriente y sin cloacas. Estas obras se hicieron sin la correspondiente evaluación de 
impacto ambiental, tal como se denunció en la Audiencia Pública convocada por el Ente 
Regulador para recibir las opiniones de vecinos y afectados. 

Sin embargo, los hidrólogos habían advertido claramente los riesgos de una conducta 
basada antes en la rentabilidad empresaria que en la salud pública. Por ejemplo, en un 
estudio sobre el acuífero, realizado a comienzos de la década de 1990, se destaca que: “El 
abastecimiento por agua subterránea fue reemplazado por agua superficial del Río de la 
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Plata, lo que trajo aparejado el rápido ascenso de los niveles del agua del acuífero 
Puelches. Esta recuperación trae consigo además fenómenos de saturación de pozos 
sépticos domiciliarios, en las áreas sin servicio cloacal, con los consiguientes riesgos para 
la salud de la población, fenómenos de anegamientos de sótanos, cocheras, túneles, 
depósitos, así como una posible agresión a las fundaciones construidas en una situación 
distinta a la actual *?>. 

Traducido al lenguaje llano, los hidrólogos señalaban que en años anteriores, las napas 
subterráneas habían comenzado a disminuir y que la mapa superior estaba casi 
secándose. Pero que apenas se enviara agua del Río de la Plata, esas napas iban a 
saturarse y desbordar, con grave riesgo ambiental y sanitario para toda la población. 
Nadie les hizo caso, porque estaba en juego una rentabilidad de millones de dólares si se 
hacía exactamente lo contrario de lo que los científicos recomendaban. 

Según un relevamiento realizado por el Ministerio de Obras y Servicios Públicos de la 
Provincia de Buenos Aires, ya hay 17 partidos del conurbano afectados por la subida de 
las aguas subterráneas. Se estima en un millón y medio de personas la cantidad de 
afectados por el ascenso de napas. El fenómeno comienza por una mayor frecuencia en la 
saturación de los pozos negros. Poco después, los sótanos se inundan con un agua cloacal. 
Más tarde se produce el encharcamiento permanente de los jardines y en muchos casos, el 
agua invade las habitaciones. Existen muchas denuncias de familias que no pueden 
utilizar el baño ni la cocina porque sale permanentemente agua sucia de los conductos de 
desagiie””. La empresa negó toda responsabilidad, como si su intervención en un sistema 
hídrico complejo pudiera reducirse a una mera manipulación de caños. Lo que omitieron 
decir es que en la zona afectada todos esos caños terminan en las napas de agua 
subterránea”, 


Desde un punto de vista estrictamente formal, la empresa terminará alegando que hizo lo 
que el Estado le pidió. En realidad, se trata de un caso más de una situación de control de 
las decisiones del Estado por parte de los directivos de las empresas de servicios públicos 
privatizadas”. Cuando esta situación se hizo insostenible, la empresa negoció con las 
autoridades su retiro anticipado de la concesión y huyó, dejando un enorme pasivo 
ambiental que nadie sabe cómo remediar. 


En 2002, uno de los objetivos planteados en la Carta de Intención firmada por el FMI con 
el gobierno de Uruguay era "abrir a la iniciativa privada actividades que previamente 
habían permanecido reservadas al sector público". Se “establecía la reducción de los 
controles sobre el sector agua con el fin de facilitar el ingreso de inversores privados, 
incluyendo un cronograma enviado al Parlamento con los pasos para aplicar un nuevo 
marco regulatorio, la introducción de nuevos controles y estándares de calidad que 
facilitarán la inversión de privados en el sector -que debería realizarse por decreto del 
Poder Ejecutivo en una fecha determinada- y también establecía la fecha en la que debían 
abrirse las ofertas para la participación del sector privado en plantas de tratamiento de 


residuos sanitarios”, 


Pero el haber visto los resultados en Argentina, causó uno de los hechos políticos más 
silenciados del mundo. Por medio de un plebiscito, los ciudadanos uruguayos modificaron 
su Constitución y le agregaron un artículo que prohibe toda forma de privatización del 
agua. Un rechazo tan abierto a los principios del Consenso de Washington debió haber 
sido objeto de un tratamiento periodístico significativo, como noticia internacional de 
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primera magnitud. Sin embargo, el tema fue cuidadosamente ocultado por la mayor 
parte de los medios de comunicación para evitar que se repitiera el ejemplo. 


En Bolivia se produjeron movimientos populares violentos para rechazar la privatización 
de los servicios de agua corriente. “La empresa Aguas de Tunari fue vendida en 1999 a la 
transnacional norteamericana Bechtel que adquirió la distribución, almacenamiento y 
comercialización del agua de Cochabamba, la tercera ciudad de Bolivia. Inmediatamente 
los costos del agua subieron hasta en un 300 por ciento y los pobladores ya no podían usar 
el agua de los sistemas de riego, tampoco sacar el agua de los pozos que construyeron en 
sus terrenos para consumo del hogar o para regar sus siembras””., La concesión fue 
dejada sin efecto después de violentas manifestaciones de rechazo. 


oco después, la misma empresa obtuvo el servicio de agua en Guayaquil, ara evitar 
Poco d l bt l d Guay L y “ t 
incidentes como en Bolivia, Bechtel pidió un seguro de millones de dólares para 

dent Bol Bechtel pid de 18 mill de dól 
protegerse contra protestas civiles y posibles expropiaciones””. La llamada “seguridad 
jurídica” incluye muchas formas de seguro o pedido de indemnización por movimientos 
de ciudadanos perjudicados por esas empresas. 


Siguiendo los principios del Consenso de Washington, la Constitución ecuatoriana de 
1998 establece que el agua potable y el saneamiento son responsabilidad del Estado, pero 
que podrán ser prestados por el Estado o por empresas mixtas o privadas, las que no sólo 
podrán ser concesionarios sino inclusive propietarios de las redes de provisión de agua”. 
A partir del año 2002, el municipio de Quito proyecta ampliar los servicios de agua 
potable y saneamiento de las parroquias orientales de la ciudad, mediante la contratación 
de empresas privadas. El desconcertante argumento del municipio era que una concesión 
no significaba una privatización, ya que no se transfería la propiedad del sistema sino 
sólo su operación. 


Un conjunto de entidades no gubernamentales se opone a esta estrategia y el tema se 
discute en Audiencias Públicas. El debate es principalmente económico, donde los 
representantes de las ONG muestran las enormes ganancias que obtendría la empresa 
prestadora del servicio y la conveniencia de que ese dinero se utilice en ampliar las redes 
en vez de destinarse a ganancias empresarias. Como consecuencia de esta presión, el 
proyecto de concesión se abandonó en marzo de 2007”. 


En Colombia, las políticas de privatización encarecieron el servicio a tal punto que más 
de 200 mil familias fueron desconectadas por no poder pagarlo, sin que se les ofreciera 
una solución alternativa. Por este motivo, en 2008, un conjunto de ONG's, agrupadas en 
Ecofondo, impulsaron la propuesta de un plebiscito que habilitara una reforma 
constitucional para declarar el agua como derecho humano. No se trata de una cuestión 
puramente teórica: el derecho al agua significa la obligación del Estado de proveer a 
todos un mínimo vital de agua, aunque no puedan pagarlo ”. 


Un balance del modelo de privatización del agua en América Latina señala que “este 
proceso ha ignorado que los mercados necesitan leyes y estructuras para funcionar 
adecuadamente y que el regulador más necesario es el Estado. Sin flujo libre de 
información, sin competencia y sin control de externalidades los mercados no funcionan 
como deben”?. Agreguemos que este mercado monopólico sólo ha proporcionado 
beneficios a los grandes operadores del agua, sin mejorar la calidad de los servicios y 
empeorando el acceso social al agua. 
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LA URBANIZACIÓN AL SERVICIO DE LA ESPECULACIÓN 


En las ciudades, se tiende a modificar las normas de los Códigos de Planeamiento Urbano 
(o a retrasar su aprobación) para facilitar los movimientos especulativos, sin atender los 
conflictos ambientales que se generan. 


En Chile, las políticas de liberalización económica implementadas por la dictadura de 
Pinochet tuvieron su expresión urbana en la Política Nacional de Desarrollo Urbano de 
1979, donde se estableció que el suelo urbano no era un recurso escaso y que debía ser 
transado en forma libre, según los requerimientos del mercado. En consecuencia, se 
propuso eliminar las restricciones al crecimiento de las áreas urbanas impuestas por la 
planificación en el pasado. El decreto supremo N° 420 de 1979, estableció la modificación 
del Plan Regulador Intercomunal de Santiago del año 1960, suprimiendo las regulaciones 
urbanas y estimulando el crecimiento de las áreas urbanas de acuerdo con las tendencias 
del mercado, estratificando social y espacialmente la ciudad. 


Asimismo, en el contexto de la política desreguladora enunciada, los planes comunales 
realizados en el período tuvieron el objetivo central de liberalizar los controles 
preexistentes tales como reservas de uso del suelo y previsiones de crecimiento. Además, 
en 1980 se permitió la subdivisión mínima de predios rústicos a media hectárea””. Esta 
norma ha sido muy criticada por los urbanistas pues ha permitido la formación de 
parcelas de agrado o vivienda en terrenos agrícolas, lo que ha implicado la expansión de 
las actividades urbanas fuera de los límites de la ciudad, ampliando considerablemente el 
tamaño de ésta y subutilizando terrenos aptos para la producción económica. 


Entre las políticas habitacionales implementadas por el gobierno militar chileno entre 
1979 y 1986 están los programas de erradicación de campamentos, de radicación de 
campamentos y de sitios semiurbanizados. Larraín y Molina han planteado que estos 
programas han sido instrumentos importantes del deterioro ambiental y también de la 
segregación espacial experimentada por Santiago en el período. Especialmente la 
erradicación y los sitios semiurbanizados que habrían concentrado la miseria en los 
sectores periféricos e incorporaron a la ciudad unas 431 hectáreas de suelos agrícolas”. 


En la Ciudad de Buenos Aires se modifica el Código de Planeamiento Urbano para 
permitir la construcción masiva en altura. Se adopta el criterio del enrase, que significa 
autorizar edificar hasta la altura del edficio más elevado de la cuadra, sin tener en cuenta 
las posibilidades de la infraestructura para absorber ese crecimiento. Al mismo tiempo, 
una fiebre de torres cambia completamente el paisaje urbano y provoca la demolición de 
un importante patrimonio construido, lo que, por primera vez, genera reclamos sociales. 
Los ciudadanos empiezan a preguntarse si un paisaje homogéneo de altas torres es 
sinónimo de progreso o si es necesario preservar la identidad barrial, que en cada sitio 
posee características propias. 


LA FIEBRE DE CONSTRUIR EN ALTURA 


La homogeneización cultural lleva a construir en todas partes paisajes urbanos 
semejantes. Los edificios de acero y cemento de la mayor altura posible son los símbolos 
urbanos de esta época, aunque la tendencia no es reciente. Hace unos mil años, al 
comienzo de la Baja Edad Media, el aumento del comercio estimuló el crecimiento de las 
ciudades europeas. Una oleada inmigratoria proveniente del campo llenó las calles 
tortuosas, y los recién llegados construyeron casas y mercados, murallas y catedrales. 
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Junto a ellos bajaron los grandes señores, muchos de los cuales tenían sus castillos en el 
campo. 


En esa ciudad medieval, los poderosos construyeron sus palacios, a los que les adosaron 
grandes torres, que les permitieron dominar militarmente a sus vecinos y se 
transformaron en la expresión física de su poder. En Bolonia, Italia, las familias 
Garisenda y Asinelli levantaron dos torres de casi 100 metros de alto, que hoy son el 
símbolo más conocido de esa ciudad. En San Gimignano, Italia, el perfil de las torres de 
los nobles y los ricos se recorta entre las colinas toscanas por encima de la muralla 
medieval. Por el contrario, en Cáceres, España, las torres fueron desmochadas por orden 
de Isabel La Católica para reprimir una desobediencia de sus dueños. 


Desde el año mil, entonces, las altas torres son el símbolo físico del poder, y el sitio desde 
el cual los que mandan intimidan a los que deben obedecerles. De este modo, los 
rascacielos de Manhattan fueron mucho más que una forma de ahorrar espacio 
construyendo en altura en un sitio congestionado. 


Sin embargo, esa contundente expresión de poder económico y político esconde una 
enorme fragilidad ante cualquier contingencia. El derrumbe de las Torres Gemelas en 
Nueva York puso en cuestión el modelo de seguir levantando grandes edificios como una 
forma de exhibir riqueza y poder. Esto hizo que en muchos lugares se abandonaran otros 
proyectos para edificar nuevas torres medievales en nuestras ciudades. 


“Son muy vulnerables ante un ataque terrorista”, se dijo en ese momento. El incendio y 
destrucción de la Torre Windsor, en Madrid, demuestra que estos edificios también son 
muy vulnerables ante un simple corto circuito. El rascacielos Windsor, un edificio de 106 
metros ubicado en pleno centro de Madrid se incendió en enero de 2005- Bastó el roce de 
dos cables, provocado tal vez por una falla del material, por una pequeña gotera o por la 
mordedura de un roedor, para terminar con una de las grandes expresiones de soberbia 
económica de nuestro tiempo. El incendio comenzó en el piso 23 y, como en la película 
“Infierno en la Torre”*”, los bomberos (aún con sus equipos de última generación) no 
pudieron llegar a esa altura para apagarlo. 


Durante el episodio, se quedaron mirando las llamas y advirtieron que “la principal 
preocupación actual es la toxicidad del humo que se propaga por la zona norte de la 
ciudad, y los servicios de emergencia miden el nivel de contaminación cada diez 
minutos””, El edificio quedó completamente destruido y debería llamarnos la atención el 
que tan espectacular símbolo de poder haya sido tirado abajo por un ratón. La lista de 
grandes edificios quemados en todo el mundo es significativa, pero mucho más 
significativo es saber lo poco que puede hacerse ante un siniestro en ellos, especialmente si 
se desencadena en uno de los pisos altos. 


En América Latina, ya había antecedentes, los que suelen ocurrir en los edificios más 
emblemáticos, los que son, a su vez, los más frágiles. En 1973 se quemó la Torre Avianca, 


la más alta de Bogotá. Los constructores habían dicho: “es imposible que se queme””**, 


En Caracas se repitió el episodio con el edificio más alto de la ciudad. Un voraz incendio 
en una de las torres de Parque Central consumió gran parte de los pisos pero 
afortunadamente no causó víctimas fatales. “El incendio comenzó a las 2 AM del día de 
hoy (17 de octubre de 2004), y hasta estas horas no ha podido ser controlado. Más de 200 
efectivos de cuerpo de bomberos de Caracas y del Ejército se mantienen esta tarde en el 
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lugar, intentando sin éxito sofocar las llamas. Los sistemas de seguridad (bombas y 
sistemas de tuberías contra incendio del edificio), no funcionaron, dijo a medios 
televisivos el comandante de los Bomberos Metropolitanos de Caracas. Los bomberos han 
evacuado la edificación y la única medida que se esta tomando consiste en rociar la torre 
con tanques de agua transportados por helicópteros. Los ingenieros estructurales y 
arquitectos que participaron en la construcción y diseño de la estructura se encuentran 
preocupados por el posible colapso de la misma”*%, Finalmente, el edificio no se 
derrumbó pero se destruyeron 20 pisos de oficinas públicas, con la pérdida de importante 
documentación gubernamental. 


A pesar de estas advertencias, en algunos sitios se siguen construyendo grandes torres. En 
Panamá están proyectados más de 50 rascacielos. Al respecto, el jefe de bomberos 
advirtió que ellos “no pueden apagar incendios en los rascacielos””*, 


En Sao Paulo ocurrió algo semejante en 2008, al incendiarse un rascacielos”. 


En Cartagena (Colombia), a un edificio de 206 metros, que iba a ser el más alto del país, 
se le tuerce la estructura de acero por efectos del viento. Antes el riesgo de desplome, las 
autoridades primero reducen su altura a apenas 15 pisos y finalmente deciden 
desmantelarlo completamente”. 


Para peor, a veces se llega a acomodar la legislación para disimular sus riesgos. Por 
ejemplo, en Buenos Aires, la Ley N° 123 de Evaluación de Impacto Ambiental estableció 
un procedimiento riguroso para analizar cualquier problema que pueda generar un 
nuevo emprendimiento en la Ciudad, que se debe controlar en una Audiencia Pública. 
Esa Ley fue sancionada en 1998. Pero en agosto del 2000 se la cambió por la Ley 452, que 
es casi igual que la anterior. La única diferencia sustancial es que elimina la obligación de 
evaluar el impacto ambiental de las grandes torres. Los Diputados que la aprobaron 
sabían que esa Ley tenía nombre y apellido: se procuraba de que la sociedad no 
discutiera los riesgos que podían significar las grandes torres que se estaban 
construyendo en la zona elegante de Puerto Madero. 


COLAPSAN LOS SISTEMAS URBANOS: FRACASAN LOS RELLENOS 
SANITARIOS Y LAS AUTOPISTAS URBANAS 


La fiebre de construir no tiene en cuenta los distintos sistemas que tienen que funcionar 
para hacer posible la vida urbana. Se supone que las soluciones irán apareciendo por sí 
solas, a medida que continúe el desarrollo urbano. Pero ocurrió exactamente lo contrario, 
a medida que entraron en crisis los rellenos sanitarios y las autopistas saturaron los 
sistemas de transporte. 


Todo parecía ir bien hasta que las grandes soluciones chocaron con la dimensión real de 
los problemas. La basura urbana fue siempre un tema subestimado por las distintas 
administraciones urbanas. Bastaba con llevarla lejos de la vista de los vecinos para que 
nadie preguntara qué había ocurrido con ella. Se comenzó con los basurales a cielo 
abierto, aún utilizados en muchos sitios. Se ensayaron formas de incineración 
domiciliaria o centralizada, que fueron abandonándose a medida que el humo y el hollín 
invadieron la precaria atmósfera urbana. 


En las décadas de 1970 y 1980 comienzan a instalarse los rellenos sanitarios, con una gran 
publicidad que los califica como “ecológicos”. Parecían la solución a muchos problemas 


20 


= Antonio Elio Brailovsky — “Historia Ecológica de Iberoamérica”- Kaicron-Le 
Monde Diplomatique — 2009. 


urbanos. La basura desaparecía de la vista, tapada por tierra y pasaba a ser un recurso, 
que permitía sobreelevar terrenos bajos e inundables, que así se recuperaban. Allí se 
plantarían bosques que tendrían un uso recreativo. 


Como en tantas cosas, las promesas resultaron incumplidas. Rellenar los bajos es alterar 
su función en el ciclo hidrológico, lo que significa el riesgo de potenciar la inundaciones 
aguas arriba, afectando a vecinos que antes no las sufrían. El fondo de los rellenos, 
pensado como impermeable, no resistió los líquidos lixiviados, que comenzaron a 
atravesarlo y también a desbordar. La promesa de bosques chocó contra la realidad de 
que apenas las raíces tocaban la basura en descomposición, las plantas morían. La basura 
enterrada no se transformó en tierra sino que, por falta de aireación, se fosilizó y siguió 
siendo basura para siempre. Si hubieran sido sólo huesos de pollo y cáscaras de naranja, 
tal vez el comportamiento de los rellenos hubiera sido mejor. Pero una ciudad es un 
enorme generador de residuos peligrosos de origen domiciliarios. Medicamentos 
vencidos, barnices, pinturas, envases de plaguicidas, residuos electrónicos, etc., son 
algunos ejemplos de toneladas de materiales peligrosos de origen domiciliario que 
ingresan a rellenos que no están preparados para recibirlos. 


A esto podemos agregar que los controles en las puertas de entrada suelen ser muy 
débiles. Por una módica suma ingresan en los rellenos sanitarios camiones que llevan 
residuos patogénicos o industriales. En muchos casos, son los mismos camiones 
recolectores quienes los levantan durante su recorrida y los mezclan con la basura 
común. Las “mafias de la basura“ suelen impedir toda investigación responsable sobre el 
tema. 


El diseño consistente en: “una capa de basura tapada todos los días con una capa de 
tierra limpia compactada” se estrelló contra el precio de la tonelada de tierra limpia. Las 
capas de tierra limpia se hicieron cada vez más ligeras y espaciadas. Al escasear los 
terrenos para habilitar nuevos rellenos, los existentes fueron creciendo en altura, 
formando lomadas. El empeoramiento de la situación social atrajo familias que fueron a 
buscar los restos despreciados por los cartoneros o los desechos enviados directamente 
por las empresas. 


De este modo, los vecinos que aceptaron recibir un relleno sanitario bajo la promesa de 
que en unos años tendrían un parque se encontraron con una instalación de potencia los 
riesgos de los viejos basurales. Más tarde o más temprano, el suelo contaminado por los 
rellenos sanitarios deberá ser remediado, a un costo inimaginablemente sideral. 


El modelo de autopistas que llegan hasta el centro de la ciudad tuvo la inmediata 
adhesión de millones de automovilistas. Largos trayectos que se hacían con lentitud se 
pudieron realizar en la mitad o la tercera parte del tiempo. Sólo que el automóvil genera 
la ilusión de que, en algún momento los demás vehículos desaparecerán y uno estará sólo 
en la autopista, disfrutando de la velocidad. El resultado es claramente el opuesto: las 
autopistas actúan como generadores de tránsito y como estímulos a la compra de más 
vehículos de los que caben en ellas. Lo cual genera continuos círculos viciosos en cuanto a 
reclamos para ampliar autopistas que se llenan cada vez más rápido y dejan de cumplir 
sus funciones de vías de tránsito rápido. 


La ilusión se termina al descender de ellas e ingresar a calles diseñadas según criterios del 
siglo XVI, pensadas para el tránsito de esa época. Se saturan los espacios de circulación, 
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se saturan los sitios de estacionamiento, la contaminación del aire por hidrocarburos 
crece a la máxima velocidad y cada vez muere más gente en accidentes automovilísticos. 
Lo sugestivo es que son mayores los reclamos por reforzar el caos construyendo mayores 
autopistas que por desarrollar sistemas de transporte menos irracionales. 


FERROCIDIO EN AMÉRICA LATINA 


Es sabido que el ferrocarril es el medio de transporte más amigable con el ambiente. Es el 
que emplea más eficientemente la energía en el transporte de pasajeros y cargas y el que 
emite menor cantidad de contamin antes a la atmósfera. Sin embargo, en esta etapa se 
desactivaron mumerosos ramales ferroviarios. Se utiliza la expresión ferrocidio para 
designar al proceso de desmantelamiento de los sistemas ferroviarios de algunos de los 
países latinoamericanos, llevado a la práctica en esta etapa con argumentos de su baja 
rentabilidad. "Las estaciones ferroviarias crearon vida en torno con la misma fuerza 
progenitora de un puerto de aguas mansas", escribió Raúl Scalabrini Ortiz en 1947*. 
Fueron el principal motor de desarrollo regional durante las etapas de europeización y de 
industrialización. Pero su administración requería de una concepción estratégica del 
largo plazo, poco frecuente entre los dirigentes políticos globalizados. 


En Chile “la construcción de la gran mayoría de los ramales ferroviarios fue financiada 
mediante recursos estatales, habiendo muy pocos ramales pertenecientes al sector 
privado, porque simplemente ese negocio no era rentable”””. De este modo, “con la plata 
del Norte se construyen los ramales del Sur”. En Argentina, el ferrocarril que atravesó la 
provincia fronteriza de Formosa y el de la Patagonia (llamado “La Trochita”, por ser de 
trocha angosta), fueron pensados como estrategias de promoción del desarrollo regional, 
sin objetivos de rentabilidad. 


El dinero que perdían los ferrocarriles estatales se tradujo en servicios en las zonas 
alejadas de los respectivos países, en las que no era rentable que llegara el tren. Cuando 
esos ferrocarriles se privatizaron, se levantaron los ramales, las vías fueron vendidas 
como chatarra (es decir, se destruyeron las inversiones) y los pueblos quedaron aislados, 
mientras el Estado seguía subsidiando al transporte automotor y al ferrocarril privado. 
En Uruguay se cerraron en 1997 los servicios de pasajeros, los que se rehabilitaron 
después del 2005. En Argentina a comienzos de la década de 1960 se iniciaron los 
proyectos de cierre de ramales“, que recién se concretaron en la década de 1990. 


El modo en que se destruyó una infraestructura singularmente valiosa muestra hasta qué 
punto los gobernantes de esta etapa quedaron desvinculados de cualquier proyecto de 
desarrollo. También es particularmente sugestivo el silencio con que los afectados 
aceptaron la destrucción de sus sistemas ferroviarios. La nostalgia por el tren perdido 
llegó demasiado tarde, y muchas estaciones abandonadas fueron transformadas en 
centros comerciales, culturales o museos ferroviarios. En la estación desactivada de San 
Carlos de Bariloche y transformada en centro comercial, un comercio se llamó “Hasta 
que vuelva el tren”. En algunos casos, la destrucción fue tan completa que se hizo difícil 
encontrar los rastros de la traza originaria. Cuando en Venezuela quisieron reconstruir 
una línea ferroviaria, tuvieron que emplear los planos originales del siglo XIX, ya que los 
rieles habían sido levantados y sus espacios tapados por la selva. Una recorrida del 
autor por localidades de la provincia argentina de Córdoba mostró que comercios de 
artículos rurales vendían rieles de ferrocaril, claramente robados de la red desactivada*. 
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LOS CARTONEROS O RECUPERADORES URBANOS 


A diferencia de las etapas anteriores, en las que se realizaron variados esfuerzos por 
mejorar el habitat popular, la etapa de globalización abandona los pobres a su suerte. Tal 
como describe Vargas Llosa: “Se han resignado a los gallinazos, las cucarachas, los 
ratones y la hediondez de estos basurales que he visto nacer, crecer, mientras corría en 
las mañanas, visión puntual de perros vagos escarbando los muladares entre nubes de 
moscas. También me he acostumbrado, estos últimos años, a ver, junto a los canes 
vagabundos, a niños vagabundos, viejos vagabundos, mujeres vagabundas, todos 
revolviendo afanosamente los desperdicios en busca de algo que comer, que vender o que 
ponerse. El espectáculo de la miseria, antaño exclusivo de las barriadas, luego también 
del centro, es ahora el de toda la ciudad, incluidos estos distritos -Miraflores, Barranco, 
San Isidro- residenciales y privilegiados. Si uno vive en Lima tiene que habituarse a la 
miseria y a la mugre o volverse loco o suicidarse””, 


Vargas Llosa no exagera: una epidemia de cólera en Perú, a fines de la década de 1980, lo 
confirma. Nuevamente, las condiciones sociales ayudan a explicarla: la epidemia se desata 
entre quienes han debido huir del campo a la ciudad por falta de oportunidades. Cuando 
llegan a las zonas urbanas, se encuentran con que no hay una ciudad preparada para 
recibirlos y deben construirla por sí mismos, en zonas marginales y con materiales 
precarios. 


Las políticas de liberalización de los precios de los alquileres, la desocupación creciente, 
las maniobras financieras que pauperizan amplios sectores de las clases medias, generan 
el fenómeno de los nuevos pobres. Es decir, familias que caen en la pobreza o la 
indigencia, pero sin conocer las estrategias de supervivencia que tienen quienes han sido 
pobres durante muchas generaciones. Es la situación de la mayor parte de los sin techo de 
las grandes ciudades, que duermen en los portales por no tener la habilidad necesaria 
para construirse un rancho en las afueras. 


Hacia la década de 1990, los cientistas sociales generalizan la utilización del término 
“desocupado absoluto”. Hasta ese momento, la desocupación era considerada en las 
estadísticas como un fenómeno transitorio, que desaparecería o se reduciría a su mínima 
expresión después de la crisis que se estaba sufriendo en ese momento. Pero los 
desocupados absolutos son las personas en edad activa, que no volverán a trabajar por el 
resto de sus vidas por falta de oportunidades. 


Las primeras oleadas de pauperización generaron amplios sectores de buhoneros o 
vendedores ambulantes, que ocuparon las calles vendiendo mercaderías baratas, a 
menudo de dudoso origen. Una vez saturado el mercado para los buhoneros, las oleadas 
siguientes crearán los cartoneros o recuperadores. Como siempre, se anuncia que la 
presencia de amplios contigentes de población revolviendo basura es un hecho transitorio 
y se debe a alguna crisis pasajera. Pero el final de la crisis y la recuperación del conjunto 
de la economía encuentran que los cartoneros siguen revolviendo basura para subsistir. 
En algunos países, como Uruguay, han logrado sindicalizarse y discutir con los 
municipios sus condiciones de trabajo. En otros sitios, como en Argentina, salvo unas 
pocas cooperativas, el resto actúa en condiciones de semiesclavitud. 


Explotados por empresarios inescrupulosos, con un gran porcentaje de niños trabajando 
en las condiciones sociales y ambientales más infames*, los discursos políticos tendieron 
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a “dignificarlos”, identificándolos con un trabajo como cualquier otro. Sin embargo, 
revolver basura en la calle no puede ser nunca un trabajo digno, salvo en los discursos. 
La única dignificación real posible es generar fuentes de trabajo genuino, que eviten que 
tantas personas vivan de revolver la basura urbana. 


CAMBIOS EN EL HABITAT POPULAR 


En esta etapa se realizan unos pocos programas de viviendas sociales, y éstos con 
materiales fuertemente cuestionables desde el punto de vista ambiental. Por ejemplo, un 
anunciado programa de viviendas realizadas en 2007 casi íntegramente en PVC 
(policloruro de vinilo). Llamadas petrocasas, por estar construidas con derivados del 
petróleo, se las utiliza en Venezuela, Cuba y Argentina. Los fabricantes las presentan 
como cargadas de ventajas: “Las casas fueron construidas con una tecnología duradera, 
de materiales derivados del petróleo, no inflamable y con un aditivo de protección contra 
los rayos ultravioletas; asimismo, las viviendas tienen el techo recubierto por ambas 
caras, a fin de minimizar los efectos de los rayos del sol y en la temporada invernal 
conserva el calor, explicó el representante por Venezuela de la Escuela de Construcción 
de Petrocasas. Indicó que el material empleado, paneles de PVC, es un derivado del 
petróleo, no resulta inflamable, ni contiene gases tóxicos, además posee un aditivo de 


protección contra los rayos ultravioletas”*, 


Hasta ahora, la principal ventaja del PVC es que es barato, al menos cuando se lo 
compra. Si se computan los costos ambientales, este material resulta mucho menos 
atractivo. Veamos algunos de los riesgos del PVC: “Emiten al entorno compuestos 
químicos tóxicos, que colaboran a mantener un entorno enfermo. Los productos de PVC 
"blandos", como suelos, tapicerías, cortinas, papeles pintados, liberan importantes 
cantidades del plastificante tóxico DEHP. Otras sustancias, detectadas en las atmósferas 
afectadas por emisiones procedentes de los productos de PVC, son hidrocarburos 
alifáticos de cadena corta, hidrocarburos aromáticos (benceno, tolueno, xileno) y 
sustancias organocloradas, muchas de ellas tóxicas. Además, la presencia de PVC en los 
materiales de las habitaciones reduce la circulación de la humedad atmosférica, creando 
un ambiente seco y desagradable”. 


Pero además, su comportamiento en un incendio multiplica los riesgos: “Antes incluso de 
que aparezcan llamas, los productos de PVC (suelos, papeles pintados, marcos de 
ventanas, cables, persianas, manteles... etc.) emiten humos de ácido clorhídrico y 
sustancias organocloradas muy peligrosas, como las dioxinas. El ácido clorhídrico es un 
gas muy corrosivo que provoca graves daños en el sistema respiratorio de las personas 
que entran en contacto con estos humos y que produce además enormes daños materiales 
al corroer los sistemas y aparatos eléctricos, e incluso las armaduras de pilares o vigas de 
hormigón. La emisión de metales pesados, ftalatos, benceno y compuestos organoclorados 
tóxicos cuando se quema el PVC, es un riesgo añadido, que ha llevado a que, en países 
como Alemania, sea obligatorio llevar a cabo medidas especiales de limpieza de las zonas 
afectadas. Los graves daños materiales y humanos producidos por las emisiones del PVC 
durante incendios han llevado a su restricción como material de construcción en 
hospitales, colegios, torres de comunicación, bancos o instalaciones militares en otros 
países europeos””, Estas objeciones al PVC se refieren a su uso en alfombras y muebles. 
Es claro que usarlo también para cimientos, techos y paredes sólo puede multiplicar los 
riesgos. 
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También se pensó en utilizar en viviendas populares ladrillos o bloques de cemento que 
contengan pilas usadas. O ladrillos hechos con barros contaminados, como por ejemplo, 
los del fondo del Riachuelo, en Buenos Aires”. ¿Necesitamos calificar lo que significa 
sacarse de encima a materiales tóxicos, destinándolos a viviendas populares? 


LOS MÁS AFECTADOS SON LOS NIÑOS 


Paradójicamente, la enorme velocidad con que empeoraron las condiciones de vida de 
millones de personas impidió que muchos de los afectados cobraran conciencia plena de 
lo que estaba ocurriendo. En el año 2002, el número de latinoamericanos que vivía en la 
pobreza alcanzó los 220 millones de personas, de los cuales 95 millones eran indigentes, lo 
que representa el 43,4 por ciento y 18,8 por ciento de la población respectivamente”. 
Sobre la frágil situación de los que creen estar bien y que esa situación les va a durar 
para siempre, CEPAL indica que entre 1999 y 2002 “en el área urbana argentina, la tasa 
de pobreza casi se duplicó al pasar del 23,7 por ciento al 45,4 por ciento, mientras que la 
indigencia se multiplicó por tres, subiendo del 6,7 por ciento al 20,9 por ciento”. 


Se “estima que hay 40 millones de niños en América Latina viviendo en la calle o 
trabajando en ella. Es incuestionable que detrás de todo esto está la necesidad de 
sobrevivir, familias quebradas y la exclusión social. En México, Bolivia, Perú y Ecuador 
trabajan el 20 por ciento de los niños menores de 14 años. En Brasil se estima que hay 2 
millones de niños trabajando; en Argentina, 1.500.000; en Centroamérica, 1.300.000. Sus 
ingresos son misérrimos”””. 


La comparación histórica no debería enorgullecernos. Por ejemplo, “se calcula que en 
1780 había en París un total de 8 mil niños abandonados””'. El dato se refiere a las 
terribles condiciones de hambruna del Antiguo Régimen que precedieron a la Revolución 
Francesa. Y se estima que había en París 650 mil habitantes. Esto significa que los niños 
en situación de calle eran el 1,2 por ciento de la población de París en un momento en que 
las condiciones sociales eran tan intolerables que llevaron a los monarcas a la guillotina. 
Veamos si hemos mejorado algo. En Uruguay según UNICEF, en 2005, el porcentaje de 
niños en estado de indigencia era equivalente al 1,75 por ciento de la población”. En 
Argentina, en 2006 el 3,2 por ciento de la población total eran niños en estado de 
indigencia”. En América Latina la cantidad de niños indigentes, significaba el 7,8 por 
ciento de la población total. 


Los niños que viven en la calle en muchas ciudades de América Latina duermen en 
edificios abandonados, debajo de puentes, en portales, parques, alcantarillas. Trabajan o 
son explotados como limpiaparabrisas, tragafuegos, recolectores de basura, mendigos. Su 
salud y nutrición son muy precarias y están indocumentados. Son víctimas preferidas del 
comercio sexual, que ha ido creciendo. También ha crecido el tráfico de niños que son 
robados para el mercado sexual o la explotación. Según la ONU, la trata de personas es 
uno de los negocios del crimen organizado en mayor expansión, y se ha elevado 
fuertemente en países como Colombia, Brasil y República Dominicana. 


Una película brasileña premiada, "Estación Central", denuncia una de sus expresiones 
más brutales, las bandas de robo de órganos de niños™. A todo ello se suma la utilización 
de los niños por los grupos de la droga. En estas condiciones, vivir en la calle es casi vivir 
en el infierno. Y así lo testimonian recientes estudios sobre los altos niveles de depresión 
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psíquica, búsqueda de salida a través de los pegamentos y otras drogas, y finalmente 
suicidios en esta población infantil desesperada. 


“Detrás de este cuadro -dice Bernardo Kliksberg-, se hallan el avance de la 
pauperización y de las inequidades en la región, y su impacto destructivo sobre las 
familias. Estos niños están pagando los costos de políticas insensibles: la reducción de las 
coberturas sociales, la caída en la pobreza de muchas familias que antes pertenecían a la 
clase media, la polarización social. Una sociedad que excluye y una familia desarticulada 
por estos impactos los empujaron fuera de todas las estructuras. Es muy cómodo 
llamarlos "niños de la calle", pareciera que es como si ellos hubieran decidido vivir en 
ella, y hay quienes calman su conciencia con esa racionalización. Las investigaciones 
indican lo contrario. Están allí porque han sido acorralados, casi expulsados por la 
sociedad y abandonados”. 


UNA PESADILLA ALIMENTARIA: LA SOJIZACIÓN 


La globalización vino asociada a un gran aumento en la producción y el comercio de 
alimentos. Sin embargo, el que algo se produzca no es razón suficiente para que esté 
accesible. El reemplazo de un sistema agrario complejo por el monocultivo de soja en 
muchas zonas de América Latina causó cambios ambientales y sociales en pocos años. Se 
destruyeron miles de hectáreas de bosque natural para sembrar soja sobre suelos poco 
aptos para este cultivo. El resultado es la destrucción de esos ecosistemas para obtener 
ganancias del muy corto plazo. 


La modalidad de trabajar con contratistas llevó a que no se hicieran tareas de 
conservación del suelo, lo que agravó los efectos de una práctica de alto riesgo ambiental. 
Al mismo tiempo, esta modalidad lleva a la extinción de la cultura agraria en las zonas en 
las que se practica. 


El carácter transgénico de la semilla utilizada agrega mayores conflictos ambientales. Y 
es que se modifica genéticamente la planta para hacerla resistente a un herbicida (el 
glifosato, cuyo nombre comercial es Roundup). De este modo, la tecnología productiva 
consiste en sembrar soja y saturar el campo del herbicida para matar toda hierba que 
compita con el cultivo. El problema es que muchas de las poblaciones rurales extraen el 
agua para bebida de napas subterreáneas que se encuentran debajo de los campos 
fumigados. No hay muchos estudios que indiquen si los agroquímicos ya han llegado a las 
fuentes de agua potable, pero es sólo cuestión de tiempo que eso ocurra. 


Además, el reemplazo de muchos cultivos por soja ha provocado una escasez y 
encarecimiento de los alimentos. La promesa de que la siembra masiva de soja podría 
aliviar el hambre resultó exactamente al revés. En la zona chaqueña, el reemplazo del 
algodón por soja causó desocupación en las poblaciones indígenas de wichis y tobas, cuya 
única ocupación era la cosecha del algodón. En 2008, el anuncio de la muerte por hambre 
de pobladores de estas etnias fue simultáneo con el de una cosecha record de soja. 


Las economías globalizadas meten todo dentro del mercado y, al mismo tiempo, dejan 
afuera del mercado a grandes cantidades de personas. El enorme aumento en la 
producción de alimentos no debería escondernos el que muchos de esso alimentos se 
utilizan para alimentar ganado o dar de comer a los automóviles. 


A fines de la década del 2000 hay una fuerte expansión de los llamados biocombustibles. 
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Se trata de reemplazar parte de los derivados del petróleo por alcohol producido con 
cereales o soja. Elogiados por numerosos políticos (entre ellos el ex Vicepresidente 
norteamericano y Premio Nobel de la Paz Al Gore), los biocombustibles parecían tener 
todas las ventajas. Son una energía renovable, es decir que no se agotan como el petróleo, 
y al quemarlos emiten una cantidad mucho menor de gases de efecto invernadero. 


Sin embargo, su contracara es mucho menos amable. Una buena idea es hacer 
combstibles con basura, como el proyecto uruguayo de emplear la grasa vacuna que 
descartan los frigoríficos. Pero el problema surge cuando surge una industria que fabrica 
combustibles con las mismas materias primas que se emplean para producir alimentos 
para los seres humanos. Para cultivarlos ha sido necesario destinar tierras, las que en 
América Latina se obtienen desplazando otros cultivos o destruyendo los bosques nativos. 
Sin embargo, los partidarios de los biocombustibles no incluyen los gases emitidos por la 
quema de bosques dentro del balance ambiental de los biocombustibles. 


Pero además, como aclara Fidel Castro, “la tragedia no consiste en reducir esos gastos de 
energía, sino en la idea de convertir los alimentos en combustible. Aplíquese esta receta a 
los países del Tercer Mundo y verán cuántas personas dejarán de consumir maíz entre 
las masas hambrientas de nuestro planeta. O algo peor: présteseles financiamiento a los 
países pobres para producir etanol del maíz o de cualquier otro tipo de alimento y no 
quedará un árbol para defender la humanidad del cambio climático” ”. 


Veamos algunos testimonios sobre la situación alimentaria en amplias zonas de América 
Latina: 


La casilla se hunde en el barro cerca del puente sobre el río Guaire en Porto Alegre, 
Brasil. Una asistente es recibida por cinco niños, el mayor tiene ocho años. Los padres 
han salido a revolver los basurales. Al notar el mal aspecto de los niños, la asistente social 
les pregunta si han comido últimamente. “Sí, señorita, ayer mamá hizo galletas de diario 
húmedo. ¿Qué? ¿Galletas de qué?, pregunta la mujer. Mamá toma una hoja de papel de 
diario, la hace un bollo y la mete en agua y cuando está blanda la amasa en galletas. Las 
comemos, tomamos agua y nos sentimos bien y llenos por dentro””*. 


¿Se trata de una excepción? Definitivamente no. Al igual que los indígenas encontrados 
un siglo atrás por los exploradores imaginarios de Julio Verne, los desplazados por el 
modelo económico vigente se ven obligados a comer tierra. En Haití, en 2008, existen 
familias enteras que sólo tienen para comer galletas de barro sacadas del basural. Las 
compran en el mercado a tres céntimos de euro la pieza. En un principio utilizaban 
arcilla, pero se acabó”. 


Cajenunes, 11 años, pone su mente en blanco antes de ingerir una galleta hecha 
esencialmente de lodo. La compró en el mercado de La Saline. Tendrá su sabor 
impregnado en la boca por horas. Su esclerótica es amarillenta. Acumula arruguitas 
debajo de los ojos, impropias de su edad. Se apoya en una pared del paupérrimo barrio 
de Cité Soleil (Puerto Príncipe, Haití) y enseña la lengua manchada de tierra. 
Espontáneo, pícaro, doloroso. Sin saberlo, muestra al mundo lo que tiene que comer para 
sobrevivir. "No me sabe feo. Me quita el hambre", dice en creole. 


En la vieja cárcel abandonada de Fort Dimanche, Chante, 19 años, y sus amigas preparan 
las pastitas que ha comido Cajenunes. Su jornada comienza a las 4:30 am. Vierten los 
ingredientes en grandes barriles. Baten lodo, sal y manteca de verdura de baja calidad. 
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Chante sostiene con el brazo izquierdo a su bebé. Tiene la camiseta desarreglada. Acaba 
de darle el pecho. 


El proceso se parece más al que se emplea en la fabricación de ladrillos que a un ejercicio 
de repostería. Las artesanas dejan secar su obra en la azotea. Acumulan las obleas en 
filas de seis por 12. En un rápido cálculo se pueden contar casi 3.000. Así todos los días. 
¿De dónde sacan el fango? Antes utilizaban una suerte de arcilla comestible. Pero su 
consumo masivo ha disparado los precios. En 12 meses ha subido un 30 por ciento y se ha 
descartado su uso. Se emplea la tierra que se acumula en las afueras de la ciudad, cerca 
de los basurales. Así, la propia masa es veneno. Proliferan tóxicos y parásitos (como la 
Ancylostoma duodenale, que en los niños produce retraso en el crecimiento y en el 
desarrollo intelectual). 


Cuando las galletas están listas se distribuyen en el mercado de La Saline (donde se 
subastaron los primeros esclavos en América). Las exhiben en barreños. Venden tres 
piezas por cinco gourdes o nueve céntimos de euro. Familias enteras las consumen. Tres 
veces al día. No pueden pagar los precios de los alimentos básicos. Una taza de arroz 
cuesta 20 céntimos de euro y no les alcanza. Son seres humanos que viven con menos de 
15 céntimos al día. Los comensales cogen sus pastitas y las comen por pedacitos. Desde el 
desayuno hasta la siguiente comida. Al anochecer, los vendedores recogen las galletas que 
no lograron colocar. Varias se han roto por la manipulación constante. Aparece el último 
escalón de esta escalera de miseria. Los que no pueden comprar una pieza completa 
mendigan los pedazos. Comen, dubitativos, con las manos juntas las sobras. A cierta 
distancia, sus siluetas esbozan una plegaria. 


LA ESTERILIZACIÓN DE LOS POBRES 


En países como Brasil y Argentina, el empeoramiento de la situación económica llevó a 
reabrir una discusión que parecía cerrada veinte años atrás, y es la referida a la 
esterilización voluntaria de los pobres. ¿Qué deben hacer los hombres y mujeres pobres 
que no pueden pagar los anticonceptivos? ¿La sociedad debe suministrárselos? ¿Y si falla 
la distribución? ¿Es bueno que haya una ley que los autorice a esterilizarse? 


En defensa de estos proyectos, se afirma que cada uno es dueño de su cuerpo. También se 
dice que la esterilización voluntaria haría disminuir la cantidad de abortos. En contra de 
estas propuestas se señala que la esterilización quirúrgica es una mutilación que daña 
órganos sanos. Y que este procedimiento significa una profunda discriminación social: 
los ricos y la clase media usan anticonceptivos y se empuja a los pobres a operarse para 
no tener más hijos. 


Asimismo, se señala que “corresponde destacarlo, los efectos de la intervención no son 
definitivos: la ligadura de trompas de Falopio no se trata de un método de esterilización 
sino de un método de infertilización”**, ya que las trompas ligadas pueden desatarse. Lo 
cual no es exactamente cierto: en los sitios en los que existen estos programas, la 
operación de ligado de trompas es gratuita pero la de reversión puede ser muy costosa. Es 
decir, que las mujeres que recurren a la ligadura de trompas porque no pueden pagarse 
anticonceptivos tampoco podrán pagar nunca la operación que les permita anular sus 
efectos. 


Previsiblemente, las normas que autorizan la ligadura de trompas exigen el 
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“consentimiento informado” de las mujeres que serán sometidas a la operación. Pero el 
punto más crítico a tener en cuenta para tomar la decisión es la reversibilidad de la 
operación, (es decir, si es posible otra operación que las vuelva a hacer fértiles) y aquí 
aparece una amplia gama de opiniones médicas fuertemente contrastadas. Desde los que 
hablan de una reversibilidad en el 90 por ciento de los casos, hasta los que la consideran 
irreversible, salvo contadas excepciones. En ese momento nos enteramos de que existen 
distintas técnicas quirúrgicas, de diferentes precio y de diferentes expectativas de 
reversibilidad. Previsiblemente, las técnicas con mayores posibilidades de reversibilidad 
son las más caras, es decir, las que difícilmente estén disponibles en los hospitales 
públicos. En esas condiciones, habrá consentimiento, sin duda. pero, ¿será informado? 


El carácter fuertemente político de este tema hace que las cifras que se manejen sean 
poco confiables. ¿Es cierto que el 40 por ciento de las mujeres del Brasil han sido 
esterilizadas, como aseguran algunas fuentes? ¿O se trata de una exageración para 
dramatizar la situación? Del mismo modo, las cifras de mujeres que están conformes con 
haber sido esterilizadas y las que lo lamentan o denuncian haber sido obligadas, 
engañadas o presionadas, también tienen grandes diferencias según quién las presente. 


Lo sugestivo es el cambio en la valoración política del fenómeno con respecto a la etapa 
histórica anterior. En las décadas de 1960 y 1970 los sectores progresistas consideraban 
que los programas de esterilización de las mujeres de las clases populares eran parte de 
una estrategia genocida impulsada por los Estados Unidos y alguna dictadura local. Por 
el contrario, en la década del 2000 lo defendieron desde la perspectiva de los derechos 
humanos y citaron al respecto la Convención Internacional sobre Eliminación de la 
Discriminación contra la Mujer. El cambio de óptica parece estar vinculado con la 
opinión de que no será posible mejorar la situación social de los sectores más postergados 
y que hay que darles alguna respuesta que no sea económica. 


LA CONTAMINACIÓN ELECTROMAGNÉTICA 


Una característica de la etapa de globalización es la simultaneidad con que determinados 
procesos se generan en distintos países. En la etapa anterior, las nuevas tecnologías se 
introducían en los países más desarrollados y llegaban tardíamente al Tercer Mundo. 
Esto significaba, además, un desfasaje en la percepción de los respectivos impactos 
ambientales que generaban. Esto hizo posible que, en muchos casos, los ambientalistas del 
Sur pudieran aprovechar la experiencia de sus equivalentes del Norte en conflictos 
análogos, lo que tuvo una enorme importancia en los conflictos vinculados con plantas 
químicas y petroquímicas. 


Nada de esto ocurrió cuando se disparó la instalación masiva de antenas de telefonía 
celular y radios FM en todo el mundo. De un día para otro, millones de personas del 
Norte y del Sur quedaron sometidas a niveles inéditos de radiaciones semejantes a las que 
producen los hornos de microondas. Las pequeñas emisoras locales instalaron antenas de 
transmisión en el interior de las ciudades. En la mayor parte de los casos no fueron 
controladas, ya que actuaban como aliados políticos de sectores del poder. 


Las empresas de telefonía celular se dieron una agresiva política de colocación de antenas 
en áreas urbanas, en forma coherente con su estrategia de ventas de teléfonos. Ofrecieron 
dinero a consorcios, escuelas y hospitales para que les permitieran ocupar numerosos 
sitios estratégicos. 
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Las reación de las autoridades fue despareja y tardía. Al respecto, la bibliografía indica 
que existe la presunción de que la contaminación electromagnética puede aumentar los 
casos de varios tipos de cáncer. Y existe la certeza de que puede provocar trastornos 
menos graves, como jaquecas e insomnio. Sin embargo, no hay coincidencia en cuáles 
serían los umbrales seguros o, por lo menos, aceptables. Ante esto, en algunos casos se 
adoptó el principio precautorio, que implica reducir los riesgos al mínimo hasta tener la 
certeza cidentífica, y en otros se desestimaron los riesgos por no tener esa certeza. 


Como la potencia de las antenas (que es la que puede producir daños a la salud) no 
puede percibirse a través de los sentidos, muchos reclamos sociales se centraron en la 
altura o el aspecto de las antenas. En los sitios en los que se estableció alguna forma de 
control, se midieron las antenas en forma individual. Sin embargo, este procedimiento 
esconde el que puede haber “puntos calientes” en los cuales un vecino es irradiado 
simultáneamente por varias antenas, cuyos efectos se potencien mutuamente. 


Tal vez la mejor respuesta sea la del municipio de Barcelona, que, para autorizar una 
antena, exige que la emprersa le coloque el aparato de control, que queda conectado con 
la computadora del municipio. De este modo, cuando la potencia excede el nivel 
autorizado, salta la alarma. Es decir, que una tecnología sofisticada sólo puede ser 
controlada por otra tecnología sofisticada. El criterio de muchos municipios 
latinoamericanos, de enviar una persona a medir cada tanto la potencia de las antenas es 
lastimosamente insuficiente en esta situación. 


LA INFORMACIÓN AMBIENTAL 


Los significativos avances producidos en materia de tecnología informática posibilitaron 
un mejor conocimiento del ambiente y un mejor aprovechamiento de la información 
disponible. Sin embargo, los criterios que consideran que el lucro privado de corto plazo 
es el único objetivo relevante, actuaron en contra de dicha posibilidad. El modo en que 
fueron diseñadas las privatizaciones de empresas y organismos públicos proporciona 
algunos ejemplos: 


A fines del siglo XIX, la red ferroviaria argentina tenía una estación meteorológica en 
cada una de las estaciones ferroviarias. Una de las funciones del jefe de estación era hacer 
las correspondientes observaciones y telegrafiarlas a sus superiores. Se trataba de una 
política que pensaba el ferrocarril, no sólo en función del cobro de sus servicios, sino en 
relación con el desarrollo agropecuario, para el cual el conocimiento meteorológico era 
indispensable. Al privatizarse los ferrocarriles, en la década de 1990, se eliminaron 
muchos ramales y no se mantuvo la exigencia de realizar dichas observaciones. Esto 
significó un problema importante al estudiar los efectos del cambio climático en un país 
que estaba dejando de producir información sobre su propio clima. 


Tal vez, el mejor archivo documental argentino sobre las investigaciones biológicas y 
geográficas entre las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del XX haya sido la 
biblioteca del Jardín Zoológico de Buenos Aires. Se trata, nuevamente, de una 
herramienta sustancial para poder analizar los cambios producidos en los ecosistemas 
durante el último siglo. La privatización del zoológico significó entregar un organismo 
científico a una empresa de espectáculos. La biblioteca desapareció íntegra y se especula 


que haya sido vendida en el exterior por el concesionario o por algún funcionario 
59 
desleal”. 
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LA IMPORTACIÓN DE INDUSTRIAS POTENCIALMENTE CONTAMINANTES 


En esta etapa, algunos grandes proyectos de inversión generan niveles de preocupación 
antes desconocidos. Es, por ejemplo, el caso de la industria de producción de pasta 
celulósica localizada en la margen uruguaya del río Uruguay, y que disparó un 
importante movimiento social de rechazo del lado argentino. 


Había motivos de inquietud, ya que el sector tenía algunas fábricas fuertemente 
contaminantes en ambos países, que actuaban sin ningún control de los respectivos 
gobiernos. Del lado argentino, Celulosa Puerto Piray y Papel del "Tucumán; del lado 
uruguayo, Fanapel en la localidad de Juan Lacaze””, son casos que justificaban la 
prevención de los vecinos. Por otra parte, la contaminación causada en Pontevedra, 
Galicia, por una fábrica semejante, agregó antecedentes desfavorables. 


Existían, sin embargo, argumentos contrapuestos, ya que las plantas celulósicas han 
llegado en Finlandia a una convivencia con la sociedad, que esa sociedad considera 
aceptable. No se trata de una relación desprovista de conflictos ambientales, sino que el 
nivel de esos conflictos no ha generado un rechazo social por la industria“. 


Es decir, que el control ambiental de esta industria es tecnológicamente posible. Como 
ocurre a menudo, se trata de una cuestión de dinero: es difícil que las empresas hagan las 
inversiones necesarias para sanear sus efluentes si el poder público no se lo exige. Por 
detrás de un reclamo ambiental preventivo hay una enorme desconfianza al sistema 
político y en su capacidad de hacer una adecuada gestión ambiental. 


Sin embargo, la forma en que actuaron en este conflicto todos sus actores sociales trajo 
como consecuencia una innecesaria profundización del enfrentamiento entre Argentina y 
Uruguay. Un criterio diplomático elemental es que, si se desea solucionar un conflicto es 
necesario encapsularlo. Es decir, tratar de evitar que se expanda y se mezcle con otros 
conflictos. Para eso existía un ámbito técnico creado por el Tratado del Río Uruguay, que 
hubiera servido para canalizar el diferendo. Se hizo exactamente lo contrario y los 
sectores dirigentes de ambos países especularon con la capitalización política de un 
coinflicto internacional. Al ponerse el problema en el terreno del patriotismo, se hicieron 
mucho más difíciles las posibilidades de cooperación entre ambos países en el control 
conjunto de una industria difícil. 


EL IMPACTO AMBIENTAL DE LA MINERÍA 


Un ascenso en el precio internacional del oro disparó cambios tecnológicos que hicieron 
más atractiva la explotación de yacimientos de más baja ley. Previsiblemente, producir de 
un modo más económico puede significar ahorrar en el cuidado del medio ambiente. La 
minería tradicional construía socavones que seguían las vetas por debajo de la tierra o en 
el interior de las montañas. Esta forma de trabajo confina el impacto ambiental, a 
menudo generando condiciones muy insalubres para los trabajadores. Pero cuando el 
mineral tiene una ley baja, se lo explota a cielo abierto. Encontramos situaciones 
comparables a las que provocó el uso del mercurio en el cerro del Potosí, como vimos en 
el primer tomo de esta obra. 


En la costa del Pacífico colombiana, la minería del oro y de las esmeraldas ha provocado 
la destrucción de importantes superficies de selva, tanto por la tala como por la 
contaminación resultante de procesos industriales y semiindustriales realizados en gran 


31 


= Antonio Elio Brailovsky — “Historia Ecológica de Iberoamérica”- Kaicron-Le 
Monde Diplomatique — 2009. 


escala. En 1990, la demanda química de oxígeno generada por estas explotaciones era 
equivalente a la de una población de 5 millones de personas, y la cantidad de mercurio 
detectada en los ríos superaba en más de cien veces los niveles admisibles para el ser 
humano”. 


En el Amazonas brasileño y venezolano, los mineros clandestinos de oro y diamantes 
(llamados garimpeiros) provocaron la destrucción de selvas mediante la construcción de 
diques, pistas de aterrizaje clandestinas y contaminación masiva con mercurio. Con 
frecuencia, los más afectados han sido las comunidades indígenas, que sufrieron la 
pérdida de la pesca y el envenenamiento de sus fuentes de agua potable. 


En Argentina, un proyecto de explotación de oro y lixiviación del mineral con cianuro 
provocó un movimiento social de rechazo en la ciudad de Esquel, ya que la mina se 
encontraría aguas arriba del arroyo que abastece a la ciudad y que desemboca después en 
un Parque Nacional. Después de meses de movilizaciones continuadas, los vecinos de 
Esquel lograron la realización de una consulta popular, que arrojó como resultado un 
rechazo del 85 por ciento el proyecto minero. Si bien el ámbito de la votación (el 
Municipio), no tiene jurisdicción sobre el tema minero, el resultado de la votación 
significó una importante señal política a las autoridades que congelaron el proyecto. 


Sin embargo, la mayor parte de los proyectos mineros se realizan en zonas desiertas, por 
lo cual la población directamente afectada es muy escasa. El proyecto minero de Pascua- 
Lama, ubicado en la Cordillera de los Andes, en el límite entre Chile y Argentina, es uno 
de esos casos donde los reclamos han sido formulados por personas que viven a mucha 
distancia del proyecto. Los riesgos de un obra que implica afectar glaciares en una zona 
con escasez de agua parecen no haber sido tenidos en cuenta por las autoridades. 


EL IMPACTO AMBIENTAL DEL NARCOTRÁFICO 


La ampliación del narcotráfico y el fortalecimiento político de sus principales 
responsables es una de las características de esta etapa. Las adicciones y los circuitos 
económicos vinculados con actividades delictivas y su influencia política aparecen en toda 
la historia humana. Sin embargo, se trata de una etapa en la cual grandes capas de la 
población quedan excluidas en forma permanente de los circuitos productivos. 


Esto significa que en muchas zonas, la producción y distribución de drogas ilegales es el 
medio de vida de muchas personas. En el ámbito rural, el deterioro de las condiciones de 
vida de los campesinos, la pérdida de valor de sus productos y las nuevas tecnologías que 
requieren más capital del que ellos tienen, los hace encontrar su fuente de sustento en 
estos cultivos. 


En la selva peruana “el narcotráfico es otro fenómeno que azota al bosque tropical 
amazónico, especialmente en los territorios fronterizos, el Departamento peruano de 
Madre de Dios limítrofe con Bolivia y Brasil permite el paso de un país a otro con mucha 
facilidad porque la vigilancia policial es más bien escasa. Lo mismo ocurre en el de 
Loreto, en Caballococha donde es fácil conectar con Brasil y Colombia por Leticia todo el 
trapecio amazónico. El Alto Marañón posibilita el paso a Ecuador por las mismas 
razones. Y los ejemplos pueden multiplicarse. 


“Esta manifestación tiene algunas consecuencias inmediatas: 


1. Algunos mestizos destinan terrenos al cultivo de coca y con ello han introducido una 
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novedad, pues los aborígenes nunca se han dedicado a explotar el suelo de esta forma; 
2. Este negocio atrae a mucha gente por la facilidad que ofrece para ganar dinero; 


3. El uso de ácido sulfúrico para lograr la pasta básica de cocaína genera deshechos que 
son tirados a los ríos con el consiguiente desastre ecológico y contaminación para sus 
aguas de las que, curiosamente, dependen para vivir peces, plantas y personas; 


4. El mercado, negocio y ganancias de esta producción están fuera de la zona por lo que 


ningún mestizo que se involucre en el cultivo sabrá nunca para quien trabaja”*, 


En otros casos, los narcos de Colombia desplazan poblaciones enteras para apoderarse de 
sus tierras. También lo hacen los del bando contrario. “Hay otro interés. El interés de los 
terratenientes. En la medida en que la guerrilla ha ido ampliándose en la zona, pasan 
varias cosas. Primero, los terratenientes son secuestrables y pagan impuestos. Y segundo, 
el precio de la tierra se cae. Entonces los paramilitares tratan de evitar los secuestros y 
recuperar el precio de la tierra. Y para esto les pagan a los paramilitares con plata, con 
impunidad y con tierra. Porque las zonas de donde se desplaza a los campesinos son 


zonas donde [ganan control] los paramilitares. Este es el negocio”. 


A esto se agregan las denuncias de que la guerrilla colombiana se financia con 
“impuestos” a estos cultivos, mientras que sus enemigos, los paramilitares, la exportan. 
Esto que significa que los miles de millones de dólares que se mueven por esta actividad 
regresan al país en forma de armamentos. 


En la zona andina, la presión de los cultivos ilegales ha llevado a deforestar importantes 
superficies en Bolivia, Perú y Colombia. Paradójicamente, los cultivos ilegales repiten la 
misma concepción del modelo de agricultura incaica, de aprovechar los diferentes pisos 
ecológicos, cultivando distintas plantas en sus respectivas alturas óptimas. "Al paso que 
va, el Pacífico puede quedar en diez o quince años como el piedemonte llanero. La línea 
de coca va arriba (hasta) los dos mil metros, y de ahí hacia arriba comienzan los cultivos 
de amapola. Será tan buen negocio la amapola hoy que se esta cultivando 
experimentalmente en invernaderos, en bolsas plásticas, y con riego por goteo. Se esta 
cultivando como las flores en la sabana, resolviendo de esta manera el problema del 
cambio del clima y el problema de la fumigación. A ese ritmo es posible deducir que el 
daño que se hizo en la zona de piedemonte es menor y menos grave que el daño que se va 


a hacer en la zona del litoral Pacífico" ®. 


Sin embargo, los migrantes que van de la ciudad al campo a cultivar coca, carecen de los 
conocimientos tradicionales de las comunidades indígenas y el daño ambiental que causan 
es mucho mayor. “Los cultivadores colombianos abandonan sus campos después de tres o 
cuatro años, a medida que la producción de sus cultivos disminuye, comparado con una 
vida promedio de 15 a 20 años para los campos de coca de Bolivia y Perú. Luego, los 
campos se abandonan y se desbroza más bosque tropical para reemplazar los cultivos de 
coca. El extenso desbroce de tierras para la producción de otra importante droga ilícita 
en Colombia, la adormidera, agravó, según se dice, los daños y las muertes causados por 
aludes originados por terremotos en el occidente de Colombia a finales de los años 90”**, 


“Los cultivadores de drogas en la región andina generalmente ubican sus cultivos en 
zonas selváticas alejadas, casi siempre en terrenos montañosos y empinados. Los delgados 
suelos y el limitado acceso a dichas zonas, generalmente desalientan la producción de 
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cosechas lícitas. Para preparar el terreno para los cultivos ilícitos, antes de sembrar la 
coca se desbrozan y queman los bosques. Debido a la poca fertilidad y a la necesidad de 
esconderse de las autoridades, los campos se abandonan a menudo después de dos o tres 
temporadas de cultivo y se desbrozan nuevos campos, selva adentro. Esta práctica acelera 
la deforestación y destruye recursos madereros, entre otros, que de otra manera podrían 
estar disponibles para usos más sostenibles de la tierra forestal. Además, las prácticas de 
cultivo intensivo en suelos de por si frágiles, puede llevar rápidamente al deterioro 
ambiental y al agotamiento de los recursos naturales, particularmente a la erosión del 


suelo y a la sedimentación agua abajo” ”. 


Pero si el cultivo de drogas produce un importante impacto ambiental, lo mismo ocurre 
con las estrategias para combatirlo. El llamado Plan Colombia consiste en la fumigación 
masiva de cultivos ilegales con un herbicida llamado glifosato. Como sabemos, un 
agroquímico es un contaminante obligado. La fumigación aérea puede producir 
importantes daños a la salud humana y los ecosistemas selváticos, tanto en la flora como 
en la fauna. Agreguemos que el glifosato no ha sido experimentado en ecosistemas 
tropicales, por lo cual su impacto puede ser bastante mayor de lo previsto”, 


En todas partes, ha aumentado la producción e industrialización de drogas en los parques 
nacionales, por ser zonas de baja densidad de población estable. Tienen áreas remotas, de 
difícil acceso y allí no pueden actuar los aviones fumigadores. En el Parque Nacional 
Isiboro Sécure, ubicado en la región central de Bolivia, se encontró una fábrica 
clandestina de cocaína”, 


Colombia tiene una enorme riqueza en biodiversidad de especies de plantas, anfibios, 
mamíferos y pájaros. Docenas de especies sólo habitan en sus selvas tropicales y en las 
montañas de los Andes. Una de las más ricas es el Parque Nacional de la Macarena, 
donde los monos saltan a través de la espesura de la selva y siete especies de gatos 
gigantes se mueven por las sombras. “Pero La Macarena está amenazada por la cocaína. 
Un vuelo reciente por un sector de sus 640.000 hectáreas reveló caminos quemados y los 
troncos de los árboles derribados por la acción de los cultivadores de coca. Los intrusos 
también han construido docenas de laboratorios de drogas en el parque y en la aldea de 
Puerto Arturo, y están haciendo acopio de toneladas de gasolina, cemento, ácidos y otras 
sustancias químicas tóxicas para procesar las hojas de coca y convertirlas en cocaína. 
Todo esto contamina los ríos y la tierra. Hasta el momento sólo una pequeña fracción de 
la Sierra de la Macarena ha sido afectada, pero el aumento de los cultivos es alarmante. 
La cantidad de hectáreas de coca sembradas se ha triplicó de 3.840 en el 2003, según la 
Policía Antinarcóticos. En total, 11.200 hectáreas son cultivadas en los 49 parques 
nacionales de Colombia, comparadas con 4.400 tres años atrás. Pero la destrucción es 
peor que lo que las cifras indicarían; por cada hectáreas de hoja de coca plantada, en 


promedio, se destruyen tres hectáreas”””, 


La Macarena no es el único espacio natural protegido en esta situación: “de los 50 
Parques Nacionales Naturales colombianos, 13 tienen cultivos de coca que sumados 
corresponden a 5.364 hectáreas de tierra”. Tanto los Estados Unidos como el gobierno 
colombiano como los propios narcos están creando las condiciones para hacer inevitable 
la fumigación. Para impedir la erradicación manual de los cultivos ilegales, han llenado 
los caminos de minas antipersonales. Estos explosivos permanecen peligrosos durante 50 
años y son causa de muchas muertes y mutilaciones en todo el mundo, especialmente 
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entre los pobladores más pobres. “Parques naturales como El Nudo de Paramillo, la 
Sierra Nevada de Santa Marta y La Sierra de la Macarena son los que han presentado 
mayor número de incidentes por minas antipersonal””?, 


En Estados Unidos, se utilizan migrantes ilegales para cultivar marihuana en el Secoya 
Nacional Park, en California”. También se encontraron cultivos ilegales en Parque 
Nacional El Mirador-Río Azul, Guatemala y en Parque Nacional Caazapá, Paraguay; en 
Parque Nacional Maddidi, Bolivia. En Perú, se registraron cultivos ilegales en el Parque 
Nacional del Manu, Parque Nacional Bahuaja Sonene, Parque Nacional Cordillera Azul, 
Parque Nacional de Otishi, Parque Nacional Tingo María, Santuario Nacional Tabaconas 
y Parque Nacional Yanachaga—Chemillén. 


En los espacios urbanos, la pérdida de la cultura del trabajo se extiende en el tiempo: en 
muchos sitios, ya ingresan a la edad laboral los hijos de personas que no han podido 
trabajar munca. En estos sectores, la propuesta de dinero fácil actuando como 
distribuidores minoristas de drogas encuentra personas que aceptan. 


Por supuesto, el problema no son los pequeños sino los grandes, sin los cuales los 
pequeños no existirían. A pesar de las reiteradas desmentidas, lo cierto es que la 
presencia de los narcos en los circuitos políticos locales ha ido creciendo en los últimos 
años en varios países latinoamericanos. El deterioro del Estado significó la creación y 
ampliación de “tierras de nadie”, es decir, espacios sobre los cuales la autoridad del 
Estado es meramente formal. Allí comienzan a actuar los narcos como integrantes de las 
fuerzas vivas locales. A veces colaboran con las cooperadoras escolares, otras con los 
dispensarios médicos. En casos extremos, realizan grandes donaciones para ganarse el 
apoyo o la complicidad popular, como el caso de Pablo Escobar Gaviría, el jefe narco 
colombiano”. Lo importante, más allá de las diversas anécdotas, es que comienzan a 
asociarse a pequeños líderes barriales y a colaborar en sus respectivas carreras políticas. 
De este modo se va formando una trama de alianzas locales que aparece como un hecho 
consumado ante los principales responsables políticos. Para los líderes, se trata de 
simular que ignoran quiénes los están respaldando o de rechazar explícitamente ese 
apoyo. En muchos casos, prefieren sumar apoyos sin preguntar de dónde vienen”. 


En todo esto, la idea de que la legalización de las drogas podría ser una medida útil es un 
simple reconocimiento de la incapacidad de los Estados de controlar el problema. Desde 
signos ideológicos muy distintos, de la izquierda a la derecha, se argumenta que las 
mafias se apoyan en la prohibición y que bastaría con legalizar las drogas para hacerlas 
desaparecer. Y que bastaría un impuesto al uso de drogas para bajar su consumo. Suelen 
dar como ejemplo la prohibición del alcohol en los Estados Unidos, a principios del siglo 
XX, que permitió el desarrollo de bandas de contrabandistas y gángsters, entre ellos la 
del conocido Al Capone. 


Hay, sin embargo, una diferencia sustancial entre ambas situaciones. Y es que el alcohol 
se ha utilizado en todas las culturas humanas desde la prehistoria. La prohibición no se 
debió a razones sanitarias, sino a una interpretación extrema de la concepción 
protestante, que considera pecaminoso beber alcohol. Su consumo en dosis socialmente 
aceptadas no genera daños a la salud. Por el contrario, las drogas alucinógenas son 
adictivas y dañan el sistema nervioso en cualquier dosis. 


En cuanto a la idea de bastaría autorizarlas para hacer desaparecer las mafias, vale la 
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pena recordar que nadie intentó nunca prohibir el petróleo. Y que las mafias asociadas a 
los intereses petroleros han cometido crímenes innumerables, financiado golpes de 
Estado, dictaduras y guerras durante todo el siglo XX. De modo que la legalización de 
una mercancía no es razón suficiente para que desaparezcan las mafias. Esta ilusión de 
que el mercado puede solucionar mágicamente los problemas, es, también, una 
característica de nuestro tiempo. 


AÚN NO SE RECONOCE EL DERECHO AL SOL 


El testamento artístico del gran director de cine Akira Kurosawa es su película 
Madadayo. Como en el juego de las escondidas, la muerte le pregunta al protagonista: 
“Estás listo”. Y él responde “Todavía no” (en japonés, “Madadayo”). Uno de los 
momentos culminantes de esa película es la movilización de los discípulos del anciano 
profesor para evitar que una construcción moderna le quite el sol que recibe su vivienda. 
Se trata de uno de los pocos testimonios artísticos que existen sobre la lucha por el 
derecho al sol. Esta historia está relacionada con las torpes medidas de política energética 
que adoptan muchos de los gobiernos latinoamericanos, y su absoluto desconocimiento de 
las posibilidades de las energías renovables. 


Durante décadas, la única variable que la política energética consideró fue la oferta. En la 
etapa industrial se llegaron a construir índices que medían el bienestar material de un 
pueblo en función del consumo de energía. La desesperación energética continúa en esta 
etapa: se siguen haciendo represas, a menudo con estudios muy precarios de impacto 
ambiental. También se continuó con la construcción de centrales energéticas de carbón, a 
pesar de su enorme producción de gases de efecto invernadero. Y cada tanto, los 
gobiernos de la región ensayan algún avance en energía atómica, en periódicos intentos 
de comprobar si la población ya ha olvidado las trágicas consecuencias del accidente de 
Chernobyl. En la medida que muchos sectores políticos tuvieron alguna asociación con 
empresas productoras de energía, se mostraron con orgullo las grandes obras del sector. 
Y se confundieron deliberadamente las ventas de las empresas energéticas con el 
bienestar de la población. 


Sabemos que esa proporcionalidad encubre un engaño: el despilfarro energético no 
genera mayor bienestar. Por el contrario: con formas de energía caras y cuya producción 
provoca serios impactos ambientales, el ahorro energético puede generar mayor bienestar 
que su consumo excesivo. Ya en esa época Barry Commoner había medido el ahorro de 
energía en climatización que significaría en los Estados Unidos construir edificios con 
ventanas que pudieran abrirse”, 


En consecuencia, en vez de aumentar indefinidamente la producción de energía (con los 
conocidos impactos ambientales), se podría tratar de ahorrar en el consumo. Se 
ensayaron algunas medidas cosméticas, como reducir la iluminación de los edificios 
públicos o utilizar lamparitas de bajo consumo, con más efectos periodísticos que 
energéticos. 


Por un lado, es bueno que alguna vez alguna autoridad descubra que la ecuación 
energética tiene tanto oferta como demanda. Pero está claro que falta una reflexión sobre 
los mecanismos de despilfarro de energía en nuestra sociedad. Una breve recorrida por 
un shopping o un centro comercial nos mostrará bastante más que una cuestión de 
lamparitas. ¿Cuánta energía gastan las heladeras que no se cierran? ¿Y los comercios con 
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aire acondicionado que no tienen puertas? ¿O el aire acondicionado de las habitaciones 
vacías de los hoteles? ¿Alguien calculó el ahorro de energía que representaría obligar a 
que todos los edificios que se construyen tengan ventanas que se abran? 


Pero además, tenemos formidables avances en el desarrollo de las tecnologías eólica y 
solar, tanto activos como pasivos, que parecen no ocupar ningún lugar en las políticas 
energéticas. Una simple recorrida por nuestras ciudades nos muestra que las ventanas 
que dan al norte son iguales que las que dan al sur, aunque no reciben el sol de la misma 
manera. 


Bastarían algunas modificaciones a los Códigos de Edificación de nuestras ciudades para 
estimular diseños adecuados a las condiciones bioclimáticas locales, que representen 
ahorros energéticos mucho más sustanciales que el cambio de las lamparitas. ¿Cuántos 
ventiladores o aires acondicionados ahorra un alero bien colocado (que haga sombra 
cuando se necesita) o una ventilación cruzada? ¿Cuánta energía ahorran cocinas y 
callejones solares? ¿Cuánta pérdida de energía ahorra un buen crecimiento? 


En la vivienda rural aislada, ¿para qué usar 220 voltios? ¿Por qué no pensar en 
cargadores eólicos de baterías (como las usadas en los camiones o los ómnibus, por 
ejemplo), que proporcionen los mismos servicios que la electricidad de red? 


Y podríamos seguir indefinidamente hasta llegar a la conclusión de que el problema 
central no es energético sino institucional y hace a la calidad de las decisiones que se 
toman. Quienes decidieron esas precarias medidas no pensaron en consultar a los 
científicos que hace muchos años vienen trabajando el tema. Y quienes conocen del tema 
aún no salieron a decir con claridad que se está perdiendo la oportunidad de una 
reflexión inteligente, con medidas mucho más útiles y efectivas. 


De modo que lo importante es abrir un diálogo más amplio sobre la cuestión energética. 
Pero esto requiere solucionar los problemas legales vinculados con el derecho al sol. 
Sucede que para que alguien haga inversiones en el aprovechamiento adecuado de la 
energía solar, es necesario asegurarle que vaya a tener sol y que nadie se lo tape. De lo 
contrario, ¿por qué invertir en algo que no podremos llegar a usar? 


Sin embargo, en la mayor parte de nuestros Códigos Civiles no consideran al 
asoleamiento como un derecho adquirido. Es decir, que lo pueden tapar sin que haya 
forma de impedirlo y ni siquiera están obligados a indemnizar al que dejen en la sombra. 
Por eso, reconocer el derecho al sol es el primer paso hacia un uso racional de la energía. 


AMBIENTE Y SALUD 


La insuficiente formación ambiental proporcionada en muchas escuelas de medicina ha 
llevado a subestimar con frecuencia los efectos ambientales sobre la salud. En Buenos 
Aires ha habido una sistemática negativa oficial a realizar estudios epidemiológicos sobre 
los daños provocados por la contaminación del Riachuelo. Entre el 2002 y el 2007, las 
autoridades rechazaron los reiterados pedidos de la Defensoría del Pueblo de la Nación y 
de la Ciudad de Buenos Aires en ese sentido. 


Paralelamente, la concepción con que se enfoca el avance de las ciencias médicas tiende a 
reforzar los aspectos individuales y subestimar las condiciones sociales en la investigación 
sobre las enfermedades. Tal vez no sea casual que en esta etapa histórica la opinión 
predominante entre médicos y economistas coincida en resaltar la mirada sobre lo 
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individual y dejar de lado lo social. En el caso de las enfermedades originadas en la 
contaminación, es significativo comparar algunos esfuerzos de distracción con los 
realizados por científicos del siglo XIX para tratar de demostrar que el cólera no 
guardaba relación con la pobreza. 


El siguiente párrafo es una muestra desconcertante del modo en que gran parte de las 
ciencias médicas no están a la altura de las exigencias actuales: “En el estudio ISAAC se 
demostró que la contaminación ambiental no es un factor de riesgo importante para el 
desarrollo de asma. En Latinoamérica, la contaminación atmosférica aparece jugando un 
rol paradojal: en localidades con mayor contaminación, la prevalencia de asma no fue 
mayor; por el contrario, la tendencia fue a ser menor, como se ha observado y descrito 
previamente en estudios europeos. La aplicación del estudio ISAAC en Chile encontró 
que en localidades con alta contaminación atmosférica (Santiago Centro y Santiago Sur) 
hubo una prevalencia actual de síntomas de asma igual o menor que en lugares con 
mucho menor contaminación como Valdivia y Punta de Arenas. Este hallazgo ha sido 
también informado por Oyarzún y colaboradores en Chile, cuando estudió la prevalencia 
de síntomas sugerentes de asma y reactividad bronquial, respectivamente, en niños de 
ciudades con niveles notablemente diferentes de contaminación del aire, encontrando que 
las prevalencias fueron iguales o menores en ciudades con alto grado de contaminación 
atmosférica. Se especula que quizá la vía aérea consigue acostumbrarse a la inhalación 
crónica de aire contaminado y subsecuentemente disminuye su respuesta. Este 
mecanismo adaptativo resultaría en una disminución de la respuesta sintomática de la vía 


aérea en los individuos crónicamente expuestos”””. 


Sin duda que el sueño de todos los contaminadores es demostrar que el organismo 
humano se acostumbra a inhalar sustancias tóxicas sin que provoquen daños a su salud, 
pero hace falta algo más que una especulación para demostrarlo. Lo sugestivo es que los 
autores hayan preferido lanzar esa hipótesis antes que cuestionar las cifras de su estudio. 
Por ejemplo, podríamos tener en cuenta que los más contaminados son siempre los más 
pobres y que existe siempre un subregistro de las enfermedades de los pobres, que no 
suelen acudir a los servicios de salud, a menudo por no saber que están a su disposición. 
Es decir, que sus enfermedades no suelen figurar en las estadísticas oficiales. Si revisamos 
los datos de este modo, tal vez volvamos a encontrar que los contaminados se enferman 
también de asma. 


La situación del Polo Petroquímico del Dock Sud. parece calcada de la de Cubatao, 
aunque el Dock aún no tiene la prensa internacional que tiene Cubatao, pero la merece. 
Se trata de un polo petroquímico que creció sin ninguna clase de normas de seguridad ni 
de prevención. Simplemente se permitió que las empresas contaminantes se ubicaran 
juntas, sin que haya ni siquiera un plan de contingencia de conjunto para cualquier 
eventualidad. Centenares de tanques de combustible y de sustancias tóxicas significan un 
peligro latente para una amplia zona del Gran Buenos Aires y una amenaza diaria para 
sus vecinos. 


Dock Sud está en Avellaneda, junto a la desembocadura del Riachuelo y sus condiciones 
ambientales no pueden comprenderse si no tenemos en cuenta cómo ha sido el modelo de 
desarrollo territorial del Gran Buenos Aires. Y es que la única manera que encontraron 
para lograr amplias zonas en buenas condiciones ambientales fue concentrar la 
contaminación en el Sur. Y, en consecuencia, especializar a Avellaneda en actividades 
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contaminantes. Lo difícil de la situación es que Avellaneda muere de lo mismo de lo que 
vive. Si se eliminaran todas las actividades contaminantes, no quedarían muchas fuentes 
de trabajo en un lugar al que se lo especializó en actividades insalubres, sin preguntar la 
opinión de sus habitantes. 


Junto al Polo Petroquímico, Villa Inflamable es un asentamiento ubicado sobre los 
residuos tóxicos que las destilerías fueron arrojando a un costado de sus instalaciones. El 
nombre del lugar está asociado a una advertencia: los viejos pobladores avisan alos 
nuevos que no deben hacer un asado apoyando las brasas sobre el suelo sino que deben 
levantar la parrilla, porque corren el riesgo de las llamaradas producidas por los gases 
que se acumulan debajo de la tierra. Sus habitantes tienen todas las enfermedades de la 
contaminación, desde problemas bronquiales hasta quemaduras en la piel por ácidos que 
les caen del cielo. Un estudio realizado por apoyo de la Agencia de Cooperación del Japón 
reveló a principios del 2003 que el 50 por ciento de los niños de Villa Inflamable tienen 
niveles elevados de plomo en la sangre y muchos de ellos tienen también otros varios 
contaminantes que dañan su salud. 


Se trata del punto más crítico, pero existen importantes daños a la salud en todo el barrio 
del Dock Sud, donde con frecuencia las escuelas suspenden las clases por escapes de gases 
y donde los vecinos se han acostumbrado a que esos gases les sequen las plantas y les 
maten las mascotas. La contaminación llega más allá, ya que en el barrio porteño de la 
Boca hay niveles muy elevados de asma y otras enfermedades bronquiales, subregsitrados 
por las autoridades. Un relevamiento efectuado en las farmacias de La Boca encontró que 
la composición de medicamentos que vendían era muy diferente de la vendida en la zona 
próxima a los grandes parques de Palermo. Precisamente en La Boca se vendían 
medicamentos para tratar el asma y otras enfermedades respiratorias”. Hay motivos 
para pensar que los gases del Dock Sud tienen la mayor parte de la responsabilidad. De 
este modo, hablar de contaminación es, antes que nada, hablar del daño evitable que hace 
a la salud humana. 


La lentitud en los avances en medicina ambiental es, sin embargo, mundial. Tenemos 
numerosos estudios toxicológicos que muestran los umbrales en los cuales determinadas 
sustancias tóxicas causan daños a la salud. Pero también tenemos en el mercado 
muchísimas sustancias químicas cuyos efectos sanitarios no han sido estudiados o lo han 
sido de un modo muy precario (por ejemplo, sólo en los riesgos de intoxicación aguda 
pero no crónica). 


Pero el mayor desconocimiento es sobre los efectos de sinergia, tanto en el ambiente como 
en el propio organismo humano. Me refiero a las interacciones entre sustancias distintas, 
que potencian sus efectos mutuamente. Una de las más sencillas y ya conocida desde hace 
tiempo, es que las personas que fuman absorben con mayor facilidad algunos los gases 
nocivos, como por ejemplo el plomo, en tanto que los no fumadores tienen mejores 
defensas en este caso. 


Esto debería llevarnos a establecer umbrales de tolerancia de paquetes de contaminantes 
tomados en conjunto. Sin embargo, sólo tenemos tablas de contenidos admisibles de 
determinados contaminantes, tomados de uno en uno. Sabemos que no es lo mismo beber 
una cantidad mínima de mercurio, que agregarle otros tóxicos como plaguicidas, cromo, 
hidrocarburos, nitratos, etc. , todos ellos en cantidades mínimas, pero esta percepción no 
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s erefleja en nuestras normas. Por el contrario, a medida que se contaminan las fuentes 
de agua potable y el agua de red va empeorando su calidad, se aprueban normas que 
aceptan mayores niveles de contaminantes en el agua que entregan los servicios públicos. 


Los conflictos ambientales son, como siempre, situaciones complejas y trabadas, como lo 
muestra la presencia de clorofenoles en el agua para consumo. Estas sustancias son 
consecuencia de las descargas industriales y cloacales en los mismos cursos de agua de los 
que se obtiene el abastecimiento de la población. Las descargas cloacales y la consiguiente 
contaminación bacteriana obligan a clorar el agua para consumo. Pero, si bien todos 
coincidimos en que el cloro es mejor que el cólera, recordemos que el cloro es una 
sustancia muy activa, que se combina rápidamente con otras, entre ellas, con los 
contaminantes del agua. El resultado es que en las plantas potabilizadoras ingresa agua 
que contiene (entre otras muchas) una gama de sustancias tóxicas llamadas fenoles. Al 
clorar el agua, se forman clorofenoles, cuyos efectos sobre la salud son peores que los de 
los fenoles. Entre otros, se los considera posibles agentes de los cánceres de colon, cuya 
expansión reciente ha sido muy rápida. 


CONFLICTOS AMBIENTALES Y MOVILIZACIÓN CIUDADANA 


En esta fase de desarrollo, los conflictos ambientales están asociados a situaciones de 
movilización ciudadana. El conjunto de herramientas participativas implementadas a 
partir de la ECO"92 dan un sello especial a este tipo de situaciones. Un estudio de 
CLACSO realizado sobre los conflictos vinculados con la explotación petrolera en la 
Amazonia ecuatoriana señala como un error la estrategia de negociar separadamente 
cada problema en vez de fijar una estrategia de conjunto: 


“La multiplicación de acuerdos o convenios que conlleva la negociación caso por caso no 
garantiza la "paz social" a un Estado y a una industria que padecen de una imagen 
generalmente negativa entre la población amazónica y se volvieron el blanco de los 
movimientos ecologistas e indígenas. Por otro lado, la aplicación de un modelo de 
relaciones comunitarias de corte asistencial y contingente impide a la población local 
participar de los supuestos beneficios socioeconómicos de las actividades petroleras, 
aunque ésta siga sufriendo sus impactos sociales y ambientales negativos. En este sentido, 
el manejo de conflictos por las diferentes unidades de Petroecuador implicadas puede ser 
"eficiente" a corto plazo pero es inoperante a largo plazo. Este efecto perverso de los 
mecanismos de negociación caso por caso, es una clave esencial para entender la 
radicalización de los conflictos ambientales en el país. Por último, se vuelve un factor de 
crisis de gobernabilidad democrática, no sólo al obstaculizar la armonización de las 
políticas públicas hacia un modelo de desarrollo sostenible, sino también al impedir la 
participación de la sociedad civil en la definición del mismo”. 


Podemos destacar, sin embargo, que, esa estrategia es común a otras empresas petroleras 
en situaciones de conflicto ambiental. Este criterio de negociación (estimulado por los 
respectivos Gobiernos) sin duda dificulta la participación ciudadana, y tal vez no sea 
ingenua la actitud de empresarios y funcionarios al elegir ese camino. 


En la Amazonia brasileña, el movimiento social de los trabajadores del caucho propuso 
una forma de explotación sustentable: las reservas extractivas, que seguirían un modelo 
semejante al de las Reservas de la Biósfera de la UNESCO, aunque con un fuerte arraigo 
en la cultura productiva local. El proyecto fue impulsado por el conocido activista 
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ambiental Chico Mendes y está basado en principios cooperativos de los trabajadores del 
caucho. 


“La reserva extractivista es la reforma agraria de los siringueros. Es el reconocimiento de 
áreas de la selva, ocupadas tradicionalmente por siringueros y otros extractivistas, como 
áreas de dominio de la Unión, con usufructo exclusivo de los siringueros organizados en 
cooperativas o asociaciones. En las reservas extractivistas, no hay títulos individuales de 
propiedad. En ella será respetada la cultura y las formas tradicionales de organización y 
de trabajo de los siringueros, que continuarán a realizar la extracción de productos de 
valor comercial como la borracha, la castaña y muchos otros, así como la caza y la pesca 
no predadoras, juntamente con pequeños cultivos de subsistencia en armonía con la 
regeneración de la selva. Las reservas extractivistas no serán áreas inviables 
económicamente: garantizada la selva, los siringueros organizados aumentarán la 
productividad, introduciendo innovaciones tecnológicas adecuadas. Además de eso, darán 
continuidad a la creación de escuelas, puestos de salud y cooperativas creadas por 
siringueros. La reserva extractivista no es apenas la reforma agraria de los siringueros, 
mas también una forma de preservación de la naturaleza por los que de ella dependen, y 
una alternativa económica para la Amazonia”*", 


El asesinato de Chico Mendes ocurrido en 1984 marcó los límites de las propuestas de 
transformación en ese entorno. Los proyectos de Mendes recibieron más apoyo simbólico 
y emotivo que político, mientras los proyectos oficiales apuntaban principalmente a 
transformar la selva amazónica en humo y soja. 


LAS CIFRAS DEL DETERIORO AMBIENTAL 


En esta etapa hay una amplia reflexión sobre los daños ambientales y se generalizan los 
estudios de detalle, que los evalúan de un modo cuantitativo. En México, un informe 
gubernamental señala en la década de 1980 que: "El 50 por ciento del territorio nacional 
sufre erosión en diversos grados, el 90 por ciento del bosque tropical ya ha sido destruido, 
la contaminación está presente en la mayoría de los ríos y cuerpos de agua, y miles de 
especies vegetales y faunísticas han desaparecido o se encuentran en peligro de extinción, 
todo esto aunado al elevado porcentaje (50 por ciento) de desnutrición que la población 
mexicana sufre”?”, 


En Argentina, de 1.100.000 kilómetros cuadrados de bosques naturales que contabilizó el 
censo forestal de 1935 sólo quedaban en 2004 poco más de 330.000. En aquel entonces, el 
39 por ciento del territorio nacional estaba cubierto de bosques; hoy, la superficie boscosa 
no llega al 12 por ciento”. En la provincia más depredada por la actuación de la empresa 
británica La Forestal, la proporción es la misma que la del conjunto del país: en 1935, la 
superficie de bosques y montes naturales en la provincia de Santa Fe sumaba 59 mil 
kilómetros cuadrados. En 2004, apenas quedaban 8.253 kilómetros cuadrados. Solamente 
el 13,98 por ciento de lo que había siete décadas atrás. 


La deforestación, además, se hace con un pretexto económico pero resulta finalmente 
improductiva. Un cantidad de “hasta el 80 por ciento de la tierra deforestada no se 


cultiva cada año, en virtud de largos barbechos forestales”**, 


En la Amazonia brasileña se calcula que más del 95 por ciento de los productos forestales 
de las tierras desmontadas se queman o se pudren en el suelo**, 
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El auge de los restaurantes de comidas rápidas significó un enorme movimiento 
económico que permitiera poner millones de hamburguesas en todos esos platos. La 
lógica de la situación llevó a criar ganado barato sobre tierras baratas. Es decir, no tiene 
sentido criar reses de calidad para producir después carne picada. 


En consecuencia, se dejaron los buenos suelos para las buenas vacas y se inició una 
expansión sobre la selva tropical para producir vacas que pudieran comerse con salsa 
ketchup. Muchos de estos suelos están en América Central. En Estados Unidos, se acusó 
en reiteradas oportunidades a la empresa McDonald's de destruir las selvas de América 
Latina para transformarlas en hamburguesas. En algunos casos, mediante el pastoreo en 
áreas deforestadas para ello. En otro, alimentando al ganado con soja allí cultivada. 


LA AFECTACIÓN DE LA FAUNA 


La existencia del Convenio CITES posibilita comenzar a definir algunas estrategias 
contra el tráfico ilegal de fauna. Se definen listados de especies amenazadas y se intenta 
establecer controles a su comercio nacional e internacional. Sin embargo, en muchos 
sitios, este control es puramente formal. 


En todas partes los pobladores locales continúan cazando especies de fauna (protegidas o 
no) para autoconsumo y para vender a acopiadores que revenden a las redes comerciales. 
A menudo, esas redes trabajan en el borde de la legalidad, vendiendo ejemplares cuya 
caza ha sido autorizada con otros de caza ilegal. Muchos criaderos actúan para 
blanquear pieles de animales que han sido cazados en forma ilegal. 


En otros casos, ocurre a la inversa: se crían y domestican animales de fauna para que no 
huyan ante la presencia humana. Sofisticados turistas internacionales llegan a estancias 
ubicadas en sitios alejados, con el compromiso de “satisfacción garantizada”. Allí los 
guías los llevan a senderos donde sus empleados acaban de soltar animales mansos o 
drogados, que, por unos cuantos miles de dólares, son fusilados por los “cazadores”*, El 
trofeo obtenido sin riesgos, acompañado de las fotografías de la aventura, permite contar 
historias de falso coraje en el país de origen del turista. 


Si bien los reptiles se encuentran entre las especies más amenazadas, las tortugas 
continúan vendiéndose como mascotas en casi todas partes. Su principal mercado son las 
grandes ciudades, ya que los millones de personas que se hacinan en departamentos de 
pequeño tamaño prefieren ofrecer tortugas a sus niños en vez de gatos o perros. 
Paradójicamente, su cría en cautiverio a escala comercial es casi inexistente. 


Por otra parte, la presión de las empresas de peletería lleva a menudo a autorizar la 
extracción de cantidades mayores de ejemplares de los aconsejables en función del 
tamaño de las poblaciones silvestres. Agreguemos que no siempre se cuenta con 
presupuesto para efectuar estimaciones científicas del volumen de esas poblaciones. Los 
valores quedan entonces sujetos a la discrecionalidad del funcionario. 


Como ocurre con cualquier otra mercancía, los momentos de aumento de precio de las 
pieles en el mercado internacional generan presiones adicionales. Habitualmente esos 
momentos llevan a declarar como plaga a alguna especie antes protegida, para permitir 
su caza y exportación en mayores volúmenes. Tal fue el caso del zorro colorado 
patagónico, que en algunos años fue tratado como especie perjudicial, ya que depreda las 
crías de los ovinos. Sin embargo, el balance de su relación con la ganadería es favorable, 
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ya que su dieta principal son los roedores silvestres, que compiten con el ganado por los 
escasos pastos patagónicos. Es decir, que el zorro se come algunas ovejas, pero desde su 
lugar en el ecosistema, favorece la actividad ganadera?*, 


Es semejante la situación de los jaguares en los Llanos de Venezuela. Al prohibirse el 
comercio de sus pieles (por tratarse de una especie en peligro de extinción), sus valores en 
el mercado negro aumentaron. Inmediatamente los ganaderos del llano presionaron para 
que se permitiera la caza de esos predadores que se comían su ganado. Sin embargo, se 
observó que las campañas para exterminar los jaguares no sólo no provocaban una 
disminución de los ataques al ganado sino que parecían aumentarlos. Un estudio sobre el 
comportamiento de estos felinos reveló que la mayor parte de los ejemplares caza 
animales de fauna y son pocos los que atacan al ganado. Además, son territoriales y no 
invaden el territorio de otros jaguares. De este modo, un jaguar que caza fauna mantiene 
lejos a los que cazan vacunos. La matanza indiscriminada de jaguares modifica sus 
complejas relaciones territoriales y facilita el acceso al ganado de los jaguares que comen 


vacunos”. 


En ambos casos, al ganadero le resulta económicamente rentable que existan esos 
predadores, aunque por sus tradiciones no resultán fáciles de convencer. 


Paraguay actúa como un fuerte exportador de fauna, tanto propia como de países 
limítrofes. De las especies en riesgo, podemos mencionar especialmente los felinos 
manchados, usados para abrigos de lujo y los monos para laboratorios*”. Se ha exportado 
por Paraguay fauna del Pantanal brasileño, pero también lana de vicuñas cazadas en 
Bolivia y Argentina””. 


Un factor importante ha sido el cambio de hábitos y valores de gran parte de la población 
consumidora, que está dejando de valorar los tapados de piel como símbolos de status. 
Están dando su fruto las intensas campañas realizadas por los ecologistas, con mensajes 
del estilo de: “Usted quiere una piel de zorro. El zorro también. Y él la necesita más que 


usted”", 


EL IMPACTO AMBIENTAL DEL TURISMO 


En esta etapa no sólo se unifica la economía internacional, sino que también se produce 
una circulación sin precedentes de personas. El turismo mundial alcanza niveles 
elevadísimos. En la etapa anterior, el auge industrial introdujo la costumbre de las 
vacaciones y la industria del ocio, lo que extendió a amplias capas sociales la práctica de 
viajar dentro del país. En esta etapa, el turismo internacional es una actividad en 
continua expansión, a punto tal que, a medida que se saturan los destinos turísticos 
conocidos, las empresas del ramo buscan nuevos, a menudo sin preocuparse por el 
impacto que tendrá esta actividad sobre los bienes naturales y culturales que sirven de 
atracción turística. 


Lo primero a destacar es su incidencia sobre la salud de los habitantes del área receptiva. 
Para casi todo el mundo, la construcción de un aeropuerto es una buena noticia porque 
supone la creación de fuentes de trabajo. En cuanto a su impacto ambiental, la mayor 
parte de los estudios lo reducen al problema del ruido, tal como se hizo en algunos 
estudios clásicos sobre aeropuertos norteamericanos. Efectivamente, el ruido fue el tema 
que los vecinos llevaron a la Justicia. Pero no es la única afectación a la salud y tal vez ni 
siquiera sea la principal. 
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Las empresas de turismo toman como referente para ofrecer nuevos destinos a las 
declaraciones de Patrimonio de la Humanidad que realiza la UNESCO. Se estima que la 
sola inscripción de un bien natural o cultural en la Lista del Patrimonio Mundial puede 
aumentar su flujo turístico en un 30 por ciento”. 


Las islas Galápagos (pertenecientes a Ecuador) son un ejemplo de conflictos ambientales 
acelerados por el turismo. Para Ecuador, las Galápagos fueron una frontera lejana. 
Situadas mar adentro, a mil kilómetros de la costa, había razones geopolíticas para 
ocuparlas antes de que lo hiciera otro país. Había un factor adicional de tensión, ya que 
Ecuador había sido derrotado por Perú en una guerra en 1941, en la que había perdido 
territorios sobre los que tenía reclamaciones históricas. Se repartieron tierras y se trató 
de radicar población en islas con muy escasa disponibilidad de agua potable. 


Como se sabe, las islas jugaron un rol importante en la construcción de la teoría de 
Darwin sobre la selección natural. En 1959, con motivo del centenario de la publicación 
de “El origen de las especies”, se crea allí un Parque Nacional. La estrategia fue utilizar el 
turismo para financiar la investigación científica. Sólo que lo esencial de Galápagos (y lo 
que estudió Darwin) son las pequeñas variaciones en la diversidad biológica originadas es 
el aislamiento. El turismo reorganiza el espacio isleño y genera intercambios biológicos 
que antes no existían. 


“Los continuos viajes entre el continente y las islas y entre las islas, favorecen el 
intercambio de especies, la instalación de nuevas variedades que nunca existieron, como 
mamíferos ungulados e incluso, recientemente, dos especies de anfibios, algo insólito en 
tierras secas. El fin del aislamiento genético de poblaciones que evolucionaron largo 
tiempo de forma independiente se expresa en el creciente número de especies 
introducidas: es ese el mayor riesgo ambiental y el más difícil 
desafío presente a la conservación de la vitalidad de los ecosistemas isleños.” ” 


En Argentina, la declaratoria de la Quebrada de Humahuaca (Argentina) como 
Patrimonio de la Humanidad, sin ningún plan de manejo disparó una desenfrenada 
especulación que desplazó a los pobladores locales de las áreas urbanas. Se construyeron 
hoteles que enviaron sus desagües cloacales sobre los pequeños cursos de agua utilizados 
por las poblaciones. La venta de falsas artesanías producidas en escala industrial fuera de 
la zona amenazó la subsistencia de las auténticas tradiciones artesanales. Y la producción 
agraria quedó orientada a la venta de maíces de colores para los turistas, poniendo en 
riesgo los cultivos tradicionales de la zona”, 


El carnaval de Oruro fue, también, declarado Patrimonio de la Humanidad, lo que 
significó un incentivo para realizar espectáculos cada vez más magníficos. Sólo que los 
tradicionales disfraces se realizan con materias primas extraídas de la fauna local. 
Caparazones de quirquinchos y plumas de cóndores y de suris (el ñandú enano de la 
Puna) son reflejos de una presión que la fauna no está en condiciones de resistir. 


De un modo semejante, el centro histórico de Cartagena (Colombia) se ha preservado al 
precio de estar rodeado de una proliferación de hoteles internacionales, ubicados en 
rascacielos de dudosa calidad arquitectónica y un área muy amplia de asentamiento 
precarios, de población marginada que proporciona servicios a los turistas. Entre todos, 
contaminan las mismas playas que sirven de atractivo a ese turismo. Afortunadamente 
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para la salud de los turistas, la construcción de una avenida costanera ha erosionado gran 
parte de las playas, dejándolas sin arena y, en consecuencia, inutilizadas”. 


LOS DESASTRES AMBIENTALES 


En esta etapa cobra fuerza la idea de la prevención de desastres como una estrategia 
unificada. Se comienzan a encontrar los puntos comunes entre eventos tales como un 
huracán, un terremoto o un accidente químico. El debate tiende a superar el viejo modelo 
militar de la defensa antiaérea pasiva, que consistía en dar instrucciones a los civiles 
sobre cómo actuar ante un bombardeo del enemigo. Por el contrario, se abre camino una 
concepción que busca construir una sociedad resistente a las emergencias, basada en la 
máxima información posible para toda la sociedad. La diferencia es que para el modelo 
anterior, una emergencia era un tema de Defensa Civil, en tanto que para este modelo los 
actores son todos los habitantes. Una consecuencia es la divulgación de los respectivos 
alerta meteorológico, con indicaciones sobre la mejor conducta a seguir en cada caso. 
Antes se tendía a ocultarlos “para no alarmar a la población”. Sin embargo, este avance 
en las concepciones entra en contradicción con el retroceso social y de las funciones del 
Estado. 


El crecimiento de las ciudades sobre áreas de fuerte inestabilidad geológica y la falta de 
previsión en las inversiones de riesgo son dos factores que aumentan los riesgos de 
desastres ambientales. Al mismo tiempo, el desmantelamiento de las funciones del Estado 
significa dejar indefensas a las poblaciones que pueden estar en situación de riesgo. 


Un aspecto común a los diferentes desastres ambientales es la actitud de las autoridades 
de reducir o adulterar la cifra oficial de víctimas, para tratar de evitar las implicancias 
políticas de los mismos. En el caso de la voladura de un barrio en Guadalajara por un 
escape de gas que viajó por las alcantarillas, “uno de los datos que quedó sin dilucidar fue 
el relativo al número de muertos. La cifra dada por el gobierno no fue creída. Los testigos 
tenían la percepción de una gran cantidad de cuerpos destrozados que el gobierno no 
contabilizaba oficialmente. Cada casa perdida representaba un hogar, una historia de 
una familia con sus afectos, sus recuerdos, sus bienes adquiridos a través de años de 
trabajo y esfuerzo familiar. No sólo fueron dañadas calles y casas. Se destruyó en parte 


un barrio con mucha historia” ”. 


El terremoto de ciudad de México del 19 de septiembre de 1985 es un ejemplo de cómo la 
negligencia y la corrupción potencian los efectos de un desastre. El evento causó 5.200 
muertos y 1.500 desaparecidos, la destrucción de 400 edificios y más de 20 mil viviendas. 
El debilitamiento de los mecanismos de control permitió que se contruyera en zona 
sísmica sin las adecuadas previsiones. Una proporción muy alta de los edificios que se 
cayeron eran de construcción muy reciente, y no habían cumplido las normas 
antisísmicas. Nuevamente, los desastres naturales no existen. 


En abril de 2008 se produce un enorme incendio de vegetación natural (principalmente 
pastizales, pero también árboles nativos e implantados) en el Delta del Paraná. El 
incendio afecta entre 60 y 70 mil hectáreas y dura un mes entero. Por varios días, las 
ciudades de Buenos Aires y Rosario quedan envueltas en humo, cuyas consecuencias 
sobre la salud se esconden. Se informa a la población que los niveles de gases tóxicos 
existentes en el aire que respiran millones de personas están dentro de los niveles 
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admisibles. Sin embargo, se omite que se trata de niveles admisibles para respirar 
durante una hora, no durante varios días, como dura el fenómeno. 


Para eludir su responsabilidad, el Gobierno denuncia a los propietarios y arrendatarios 
de los campos, que habrían provocado los fuegos para preparar las tierras para la 
explotación ganadera. Sin embargo, la Secretaría de Ambiente tardó casi dos semanas en 
actuar. Cuando lo hizo, ya la situación estaba fuera de control y las autoridades no 
disponían de aviones hidrantes ni tenían los equipos preparados porque habían decidido 
que en los meses de abril, mayo y junio no podían producirse incendios en el país”, 


EL DESLAVE DE VARGAS 


En los últimos días de 1999, se produce en el norte de Venezuela un desastre ambiental 
largamente anunciado. Ante una lluvia torrencial y prolongada, ceden los suelos de los 
cerros sobre los que se habían asentado decenas de miles de pobladores. El asentamiento 
masivo de los pobres en los cerros es un fenómeno que no fue atendido por razones 
políticas. Era conocido el hecho de que la vegetación natural de las laderas retiene el 
suelo y que la deforestación que hacen los ocupantes precarios genera condiciones de muy 
alto riesgo geológico. 


El evento tenía antecedentes que no habían sido tenidos en cuenta, ya que no se reguló la 
urbanización explosiva del área. “Ya para noviembre de 1938 las torrenciales aguas del 
río Maiquetía (Piedra Azul) "destruyeron innumerables viviendas construidas 
imprevisiblemente cerca de su cauce, ocasionando muchas víctimas entre sus pobladores. 
En 1948 y en 1951 se repitieron devastadores aludes y desbordes que afectaron todo el 
litoral, particularmente las hoyas de los ríos Piedra Azul, Osorio, Punta Mulatos o 
Cariaco, Escondido o Macuto, El Cojo y Camurí Chico. Para entonces el ecosistema del 
Ávila ya estaba contenido dentro del espacio urbano de Caracas que continuaba 
creciendo desordenadamente, a costa del medio ambiente natural que ahora rodeaba, no 
que la rodeaba. El desastre de 1999 es el resultado de esa especie de "ecofagia": más de 
40.000 viviendas destruidas y más de 10 mil desaparecidos“”, cifra casi seguramente 
subestimada. El socorro tardó varios dias en llegar, ya que las autoridades simplemente 
no podían creer lo que estaba ocurriendo. 


A pesar de este trágico episodio, se siguieron ocupando las laderas montañosas de los 
cerros próximos a Caracas, en zonas de riesgo geológico que no sólo sufren tormentas 
tropicales, sino que también tienen riesgo sísmico, como vimos en capítulos anteriores de 
esta obra”. Sin embargo, los textos de Humboldt indican que el teremoto de Caracas de 
1812 llegó asociado a fuertes tormentas, tal vez provocadas por el mismo terremoto. 
Todos los especialistas en desastres coinciden en que el peor escenario posible para 
Caracas es el de un terremoto seguido de una tormenta tropical, lo que pondría en alto 
riesgo a más de un millón de personas”. 


Para empeorar las cosas, por efectos del cambio climático, la franja de huracanes del 
Caribe se aproxima cada vez más a Venezuela, y es sólo cuestión de tiempo que lleguen 
allí. Sin dudas, un huracán multiplica las probabilidades de deslaves en una zona de tan 
alto riesgo. 


EL CAMBIO CLIMÁTICO GLOBAL EN AMÉRICA LATINA 


Los cambios que están produciéndose en las condiciones meteorológicas mundiales 
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encuentran a América Latina en condiciones de especial desamparo. 


Todas las sociedades humanas se desarrollan suponiendo un cierto tipo de condiciones 
climáticas. El clima es, para nosotros, un eje organizador y una hipótesis implícita de 
continuidad. Edificamos a una cierta distancia del río, porque allí vamos a tener facilidad 
de abastecimiento de agua pero, al mismo tiempo, nos vamos a ver libres de inundaciones. 
Si comienza a llover más que antes, nuestras ciudades se inundarán. Si llueve menos, 
tendremos problemas para el abastecimiento de agua. Es decir, que en la mayor parte de 
las actividades humanas tenemos hipótesis implícitas de regularidad climática. 


Los nómades primitivos (como los judíos de la primera parte del Antiguo 
Testamento) dependían del clima del momento presente, y ése fue el principal motivo 
para volvernos sedentarios. Huyendo de esa forma de vulnerabilidad, nos volvimos 
sedentarios y comenzamos a construir ciudades. Sólo que, al dejar de ser nómades, 
cambiamos la forma de vulnerabilidad ante el clima. Dejamos de estar tan atados al clima 
del momento presente, al sol y a los pastos, y comenzamos a crear estructuras rígidas, que 
se vuelven vulnerables a los cambios que tiene el clima en el mediano y el largo plazo. 
Cuanto más grandes las ciudades y más complejas son las obras humanas, mayor es su 
rigidez, y es también mayor su vulnerabilidad ante las variaciones climáticas. Por los 
condicionamientos que nos impone nuestra cultura, nos resulta difícil de percibir la 
magnitud de sus efectos sobre las sociedades humanas. 


A lo largo de la historia, el clima ha cambiado muchas veces. La Grecia clásica surgió en 
un momento de clima favorable en el Mediterráneo, que permitió destinar parte de los 
excedentes a construir la democracia y el Partenón. Para dar un ejemplo opuesto, la 
Roma antigua se desarrolló en una etapa mucho más seca, y eso explica la proliferación 
de grandes acueductos en las ciudades romanas, ya que los ríos no alcanzaban a abastecer 
a su población urbana. Hay historiadores que sostienen que la decadencia del Imperio 
Romano influyeron los cambios climáticos ocurridos en los primeros siglos de la era 
cristiana. Afirman que hubo un momento en que se cruzó un límite agroecológico y se 
hizo cada vez más difícil alimentar y sostener una ciudad de un millón de habitantes. 


Tuvimos una Edad Media bastante cálida y un Renacimiento tan frío, que los 
climatólogos usan la expresión "pequeña edad del hielo" para referirse al período que va 
desde el descubrimiento de América hasta la segunda mitad del siglo XIX. 
Estos cambios han sido habituales en nuestro planeta. Sin embargo, esta vez hay una 
diferencia cualitativa: es la primera vez en la historia humana que nuestra conducta 
como especie está cambiando el clima de la Tierra. Tal vez estemos acelerando y 
profundizando un proceso natural que, sin la acción humana, se hubiera dado con mucha 
mayor lentitud y un menor impacto sobre nuestra vida. A partir de la revolución 
Industrial iniciada en Inglaterra a mediados del siglo XVIII, la nuestra es una civilización 
del humo. Desde ese momento, estamos lanzando a la atmósfera gases que están 
cambiando las condiciones térmicas del planeta y provocando el efecto invernadero. En 
una habitación cerrada, los rayos del sol, al atravesar un vidrio, transforman su energía 
lumínica en calor. Lo mismo hacen con nuestra atmósfera los gases que emiten sin ningún 
control millones de automóviles y de industrias. 


Así, desde mediados del siglo XIX, la temperatura no ha dejado de subir, pero ahora el 
ritmo se va acelerando. La contaminación hace que lo que en otras épocas ocurría con 
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lentitud, ahora suceda un ritmo que hace muy difícil la adaptación. Para agravar las 
cosas, cuando se conoció el fenómeno y sus riesgos, se esperaba una respuesta de los 
dirigentes políticos de las grandes potencias, que no están actuando a la altura de la 
situación. Si el cambio climático ya es inevitable, lo que nos queda es establecer una 
estrategia de adaptación. Y para eso, lo mejor es tener una idea de lo que puede ocurrir 
en América Latina. Saber lo que se viene es la mejor manera de poder actuar sobre eso. 


Por una parte, va a hacer más calor, pero sólo en promedios generales. Esto va a alcanzar 
para cambiar la intensidad de los vientos. Como consecuencia de eso, muchas de las 
nubes cargadas de lluvia no van a llegar al interior del continente, sino que van a dejar su 
carga en las zonas costeras. Esto significa que vamos a tener una combinación de grandes 
lluvias (y por consiguiente, de inundaciones) en las zonas costeras con sequías en el 
interior del país. Es decir, que las situaciones extremas van a agravarse cada vez más. 


¿Cuándo va a pasar esto? Ya está ocurriendo, sin que nos demos cuenta. La mayor 
frecuencia de avisos de alerta meteorológico de los últimos tiempos es sólo un anuncio de 
lo que se viene. Buenos Aires se inunda cada vez más, a pesar de las obras que se vienen 
haciendo para paliar el problema. Una de las razones es que ahora llueve el doble de lo 
que llovía un siglo atrás, cuando se diseñaron los desagijes. Por eso no tiene sentido 
atribuir toda la responsabilidad de cada inundación al Gobierno de turno, ya que se trata 
de un problema que fue construyéndose de a poco durante mucho tiempo. Y la cosa 
recién comienza. No sabemos cuánto tiempo va a pasar para que el nivel de lluvias en la 
ciudad vuelva a duplicarse, pero seguramente va a ser mucho menos que en el pasado. 
Se habla del derretimiento de los hielos de los casquetes polares. No parecen verosímiles 
las hipótesis de ciencia-ficción, de un ascenso de varios metros en el nivel de los océanos y 
han sido rápidamente descartadas. Sin embargo, no hace falta mucho para producir 
desastres, aunque esos desastres no tengan la misma forma que los de las películas. Es 
probable que un ligero aumento del nivel del mar provoque una intrusión marina que 
entre por Laguna Mar Chiquita, próxima a Mar del Plata y ocupe todo el centro de la 
Provincia de Buenos Aires, especialmente las lagunas encadenadas. Es decir, que 
podemos llegar a tener un amplio espacio de mar en el interior de la Provincia de Buenos 
Aires, ocupando la zona que los geógrafos llaman la “cuenca deprimida del Salado”. 
Ciudades como Chascomús, Lobos, Monte, etc., pueden seguir el destino de Carhué, que 
estuvo largo tiempo debajo del agua. 


Tormentas marinas más intensas pueden aumentar la erosión costera, lo que significará 
perder toda la arena de las playas de Gesell, Pinamar, San Clemente, etc. De los 
balnearios de esa zona, nos va a quedar apenas una larga península, separada del 
continente por un brazo de mar, y con el agua llegando hasta el borde de las costaneras, 
ya que la erosión se irá llevando la arena de las playas. Aquellos que hayan visto la costa 
de San Clemente durante una sudestada con marea alta, pueden tener una idea bastante 
clara de cómo pueden quedar la mayor parte de nuestros balnearios en el futuro. 


Esas mismas tormentas pueden afectar la ciudad de Viedma, a apenas 2,5 metros sobre el 
nivel del mar, estará en peligro y tal vez tenga que ser abandonada. Viedma ya pasó por 
una experiencia de destrucción completa por un huracán del sudeste a fines del siglo XIX 
y puede correr riesgos semejantes si el cambio climático avanza. Lo que es un argumento 
más sobre la irracionalidad que significó aquél intento de trasladar la capital de la 
Argentina a esa ciudad. En las ciudades que están en la costa de los grandes ríos, barrios 
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enteros van a tener inundaciones muy frecuentes y tal vez tengan que ser evacuados en 
forma permanente. Esto va a afectar a toda la zona costera del Gran Buenos Aires, desde 
Quilmes hasta Tigre. Pero también irá más allá, llegando hasta Resistencia, Formosa y 
Posadas. Hasta ahora nadie se ha atrevido a hacer un pronóstico serio de lo que puede 
ocurrir con algunas zonas elegantes ubicadas cerca del agua, como por ejemplo Puerto 
Madero. 


En las zonas secas, las menores lluvias disminuirán el caudal de los ríos. Esto hará que 
Mendoza y San Juan tengan que reducir sus áreas de riego. Otras ciudades, que 
dependen de ríos de menor caudal, probablemente no puedan ser abastecidas y deban 
evacuarse. La Rioja puede ser la primera de una serie de ciudades en peligro por una 
sequía permanente. Del mismo modo, el nivel de precipitaciones del otro lado de la 
cordillera ha ido disminuyendo con los años. Entre 1921 y 1930, en Santiago de Chile 
llovió un promedio de 388 milímetros, y de 131 en La Serena. Entre 1961 y 1970, esos 
valores se habían reducido a 265 y 84 milímetros respectivamente. En ese momento se 
habló de un ciclo seco, mientras en la región pampeana se hablaba de un ciclo húmedo. 
Ahora se piensa que la amplitud de ese ciclo tal vez no sea de años sino de décadas o 
siglos. 


La economía de los países latinoamericanos cambiará porque algunas zonas dejarán de 
ser aptas para los cultivos actuales, algunas veces por falta y otras por exceso de lluvias. 
Habrá también cambios en las condiciones sanitarias, al extenderse hacia zonas 
templadas las enfermedades tropicales y subtropicales como el dengue y la leptospirosis. 


Cada una de estas situaciones requiere de la organización de respuestas, tanto en el 
terreno agronómico como urbanístico y sanitario. Es el momento de definir estrategias de 
adaptación en el corto, mediano y largo plazo, para países que están cambiando. ¿En 
cuánto tiempo? En el curso de nuestras propias vidas. 


¿CUÁNTOS KATRINAS NECESITAMOS PARA APRENDER? 


Un breve repaso de lo que debería haberse hecho y no se hizo con el huracán Katrina que 
destruyó Nueva Orleáns en agosto de 2005, ayudará a aclarar las cosas!”, 


. No hubo un plan de contingencia previo. Ante la expectativa de cualquier situación 
desfavorable, es sustancial definir previamente un plan de contingencia que defina el 
conjunto de acciones a realizar en caso de ocurrencia de dicho evento. No se puede 
improvisar en el momento en que ocurre un desastre, sino que es necesario definir 
previamente todas las acciones a cumplir en ese momento. Por supuesto que cuanto más 
detallado y flexible sea dicho plan, más útil será ante los hechos. 


° No se hicieron las obras de mantenimiento y reparación del dique que protegía la 
ciudad de Nueva Orléans. Esas obras eran prioritarias para salvar a la ciudad del 


desastre, el que, por otra parte, había sido largamente anunciado por la propia agencia 
federal de emergencias. Sin embargo, se consideró que los gastos de guerras eran 
prioritarios frente a los de prevención de emergencias. 


° No se determinaron las zonas de alto riesgo, así como el riesgo potencial de cada 
territorio, lo que hubiera permitido desarrollar estrategias de evacuación hacia los 


lugares más seguros. Ningún área de desastre es homogénea. Una cosa es decir “salgan de 
la ciudad ahora mismo” y otra muy distinta contar con mapas de riesgo que delimiten los 
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problemas que podrían ocurrir. Por ejemplo, está claro que no se contó con una serie de 
mapas con hipótesis de inundabilidad bajo determinadas condiciones meteorológicas o de 
daño a las defensas de la ciudad. 


. No actuaron planificadores físicos, urbanistas y arquitectos, que evaluaran el 
estado de las edificaciones, construcciones y estructuras urbanas en general, analizaran la 
vulnerabilidad en estos sitios y delimitaran los sitios de más riegos y los más seguros, y 
además evaluaran los impactos potenciales en situaciones adversas. Nadie sabía qué cosas 
podían resistir y cuáles podían romperse ante un evento de desastre. 


. No_se ayudó a evacuar a la gente con dificultades para hacerlo. Se avisó 
públicamente que era necesario evacuar Nueva Orleáns pero se dejó el tema librado a la 


iniciativa individual. No se definió cuál era la población de riesgo, un aspecto 
fundamental en el tratamiento de cualquier emergencia. Aquellas personas que no tenían 
medios de transporte propios fueron abandonadas por las autoridades. Las autoridades 
no cumplieron con su responsabilidad de ayudar a evacuar a los pobladores que tenían 
dificultades para hacerlo. 


° No se desarrollaron estrategias de salud ante la emergencia, ni se determinaran los 
sitios de evacuación de enfermos. No se instruyó a la población afectada para que 


desarrollara las medidas para enfrentar la situación epidemiológica al paso del evento. 
Funcionarios con responsabilidad llegaron a decir ante los medios de comunicación que el 
estar la ciudad inundada con las aguas llenas de miles de cadáveres no significaba un 
problema sanitario sino sólo un problema psicológico. Poco después comenzaban a morir 
las primeras personas por las infecciones originadas en el agua contaminada. 


° No se cortaron a tiempo los servicios de electricidad y gas. Los incendios que 
acompañan a un desastre de este tipo son consecuencia de la falta de prevención. No se 


puede esperar a que sea el propio huracán quien corte el servicio, con el consiguiente 
riesgo de incendios. 


. No se suministró a la población información adecuada sobre la situación. No se 
dieron instrucciones sobre cómo actuar. Nadie sabía adónde ir ni qué hacer. En una 


evacuación programada, todas las personas saben adónde ir, ya que tienen un lugar 
preasignado. 


° No se llevó personal con entrenamiento en emergencias. La alternativa elegida, de 
llevar tropas provenientes de Irak, con órdenes de disparar a matar a cualquier 


sospechoso, fue la peor posible. Ante un desastre es necesario lograr restablecer la 
confianza de la población, no aterrorizarla. Por otra parte, el personal que sabe matar 
civiles hostiles en una ciudad, no tiene por qué conocer técnicas sofisticadas de apoyo a la 
población afectada. 


. No se definieron sitios apropiados para recibir a los evacuados. No hubo un 
adecuado abastecimiento de víveres, agua y medicinas. Las condiciones sanitarias y de 


seguridad de los sitios de recepción de evacuados fueron las peores que se pueda 
imaginar. Se alojó gente durante días en un estadio en el que ni siquiera había agua 
corriente y baños utilizables. Pasado el episodio se encontraron en las heladeras del 
estadio de Nueva Orleáns decenas de cadáveres, incluyendo algunos con signos de haber 
sido asesinadas allí. 
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° No se establecieron guardias en las zonas evacuadas para evitar saqueos. Esto hizo 
que muchas personas se negaran a irse por temor a perder sus pertenencias. Muchas de 


las muertes se debieron a esta situación. 


. No se hizo una base de datos integrada de las personas evacuadas. Es sorprendente 
que en un país del nivel tecnológico de los Estados Unidos no se utilizaran las 


computadoras desde el primer momento para registrar los nombres de las personas 
evacuadas y el sitio al que iban. Esta base de datos debió ser realizada por organizaciones 
no gubernamentales, en condiciones mucho más precarias de las que hubiera podido 
hacer el Gobierno. 


° Se permitió el reingreso de personas evacuadas mientras aún había situaciones de 
peligro, por la propia situación de la zona afectada y por la llegada del huracán Rita. Esto 


no sólo las puso en riesgos innecesarios sino que además bloqueó las rutas por las que 
seguían egresando los evacuados. 


. Se disfrazaron las reales necesidades de organización pidiendo que se donara 
dinero. En el país más rico del mundo no faltaba dinero para asistir a las víctimas y 


trabajar sobre la emergencia. Lo que faltaba era la capacidad de organización 
gubernamental para hacerlo. La mejor prueba es la inmediata contratación de la 
empresa Halliburton (ligada al vicepresidente Dick Cheney) por cifras multimillonarias 
para realizar tareas de reconstrucción. 


Sorprendentemente, la inmediata llegada del huracán Rita, en septiembre del 2005 
significó una mejoría en el tratamiento mediático del tema por parte del gobierno 
norteamericano, pero no una mejor gestión de la emergencia. Se exhibieron imágenes 
publicitarias, del estilo de los aviones militares evacuando ancianos en sillas de ruedas y 
se puso el acento en mostrar la preocupación oficial por los afectados. 


. Sin embargo, se lanzaron 3 millones de evacuados hacia las rutas sin haber 
calculado la capacidad de carga de las mismas, lo que significó tales embotellamientos 
que anularon las ventajas de la evacuación. 


. A pesar del rol que juegan los automóviles en la vida norteamericana, nadie 
parece haber recordado que necesitan combustible para funcionar. El agotamiento del 
combustible y la falta de planificación en su reposición generaron un peligro adicional: 
¿qué hubiera pasado en caso de llegar un huracán con toda su fuerza sobre cientos de 
miles de personas que lo recibían aprisionados en sus automóviles? 


. Se volvió a cometer el error de no cortar los suministros de electricidad y gas a las 
zonas críticas, lo que provocó importantes incendios evitables. 


En otras palabras, que se necesita definir una estrategia de prevención y respuesta ante 
emergencias y discutirla en la sociedad. La existencia de un gobierno no es razón 
suficiente para dar por sentando que esa estrategia existe y que va a funcionar 
adecuadamente cuando se la necesite. 


Este tema es mucho más que un ejemplo didáctico. La velocidad a la que se producen las 
consecuencias del cambio climático global es mucho mayor de lo que se había previsto 
inicialmente. Esto significa que es probable que aumente la frecuencia de eventos 
climáticos de extrema violencia y también que comiencen a producirse en zonas en las 
cuales antes no se producían, como Sudamérica por ejemplo. 
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Si en un país con todos los recursos tecnológicos y financieros disponibles, que recibe 
varios huracanes por año, pudo producirse el desastre mencionado, ¿qué puede llegar a 
ocurrir en países del Tercer Mundo, con recursos técnicos y financieros limitados, y que 
no están habituados a este tipo de eventos climáticos? Por eso, la necesidad de estrategias 
de prevención y respuesta ante eventos desfavorables como estos. 


Es sugestivo el que pocos días antes de Katrina, las autoridades cubanas evacuaran un 
millón y medio de personas por el huracán Dennis, en condiciones de perfecto orden. Al 
anunciarse la evacuación, todas las personas sabían dónde esperar a los vehículos que los 
transportarían, cómo identificar a esos vehículos y a qué lugar los llevarían. En contraste 
con Nueva Orleáns los sitios de asilo a los evacuados estaban razonablemente equipados. 
Y los medios de comunicación del país transmitían información e instrucciones en tiempo 
real””. 


Tanto con Katrina en Estados Unidos como con Dennis en Cuba, la cifra de evacuados 
fue semejante: del orden del millón y medio de personas en ambos casos. Sin embargo, el 
huracán Dennis provocó 10 muertos en Cuba. Y el huracán Katrina causó una cifra 
oficial de 1.836 muertos aunque se sospecha que las víctimas fatales reales hayan sido del 
orden de las 10.000. 


¿QUÉ ESTÁ PASANDO EN LAS COSTAS DE LA ZONA TROPICAL? 


La combinación del cambio climático con diversas acciones de origen social puede traer 
un impacto significativo sobre las costas. Tanto la biodiversidad como el paisaje de las 
costas se han formado con una muy importante incidencia de las condiciones climáticas. 
La forma en que se produce la alternancia de calmas y tormentas y la intensidad de los 
diferentes eventos climáticos nos ha dejado un paisaje natural y un conjunto de seres 
vivos. Las sociedades humanas nos hemos adaptado a esas condiciones y los cambios 
pueden afectarnos más de lo previsto. 


Con respecto a la intensidad en que podemos llegar a ser afectados, recordemos que el 
efecto de cualquier perturbación depende, a menudo en forma significativa, del impacto 
de la perturbación previa. En aquellos sitios que hayan sufrido un importante daño 
ambiental, es probable que los efectos del cambio climático sean mayores. 


Estamos tan atados al lugar en el que vivimos, que nos cuesta pensar en términos de 
efectos mundiales. Pensamos en el clima de la montaña o el de la llanura, en el de la costa 
o el de los sitios a los que vamos de vacaciones, pero no es difícil hacernos a la idea de que 
el clima del mundo es una unidad y lo que ocurre en un sitio es reflejo de lo que pasa en 
otros lugares lejanos. Un estudio de 1990 mostró que los huracanes más intensos del 
Caribe tenían variaciones muy parecidas a las lluvias de verano en el Sahel Occidental 
(Africa) y este comportamiento común puede seguirse a lo largo del último siglo. "El 
pronóstico fue que debido a la sequía de casi dos décadas en esa región africana, entre 
1990 y los primeros años del siglo XXI, habría más ciclones que llegarían a la costa de los 
Estados Unidos desde el Caribe, con una actividad mucho mayor que la observada en las 
dos décadas precedentes" +°. 


Del mismo modo, los huracanes del Caribe parecen asociados a los cambios de la 
Corriente del Niño en las costas del Pacífico. Y cualquier pequeño cambio en la Corriente 
del Golfo (una gran corriente marina que nace en el Golfo de México y sigue hacia el 
Atlántico Norte) afectará drásticamente las condiciones de vida en la Europa del norte. 
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En otras palabras, que el clima del mundo es uno sólo y no hay nada que esté lo 
suficientemente alejado. 


Una hipótesis razonable es que tengamos una mayor temperatura del océano, un oleaje 
más intenso por huracanes y tormentas más frecuentes y un aumento del nivel del mar de 
unos 30 centímetros o más hacia el 2030. 


Dicen que Puerto Cabello se llama así porque los españoles podían amarrar un galeón 
con la fina hebra de un cabello. La perpetua tranquilidad de sus aguas lo hizo el principal 
puerto de Venezuela. El tráfico marítimo hizo desbordar el pequeño puerto natural de la 
época colonial. Los buques de ultramar están anclados en el mar abierto, cerca de la 
costa, porque se trata de un mar tranquilo. Pero no hay motivos para que las cosas 
continúen así. El avance de la franja de huracanes sobre la costa venezolana en algún 
momento comenzará a hacer inseguro este puerto proverbialmente tranquilo. 


Un ciclón puede provocar en pocas horas un cambio profundo en las condiciones 
naturales de las costas. En un frente de centenares de kilómetros produce una 
destrucción significativa de los arrecifes coralinos. Recordemos que un arrecife de coral 
es uno de los ecosistemas más complejos que existen, sólo comparable a una selva 
tropical. Los daños al arrecife significan la mortandad de gran parte de los animales y 
vegetales que allí conviven. 


¿Qué pasaba antes? Que el tiempo entre un huracán y el siguiente era lo suficientemente 
prolongado como para que los corales pudieran reconstruirse. Si tenemos mayor 
frecuencia de grandes tormentas, el ecosistema no tiene las condiciones necesarias para 
reponerse. En el largo plazo, cambian las formas de evolución de los arrecifes: se hacen 
más pequeños y su biodiversidad se empobrece. 


¿Realmente nos importa esto? De veras que sí, porque los arrecifes de coral han sido una 
protección importante de las costas habitadas. La situación puede plantearse de un modo 
sencillo: o el primer impacto del huracán los reciben los corales o lo reciben los seres 
humanos. La destrucción de los arrecifes puede significar un aumento de los daños de los 
huracanes sobre las poblaciones humanas costeras. 


El primer cambio que podemos esperar es la pérdida de playas y áreas recreativas. En 
Puerto Rico, se documentó la pérdida de un volumen importante de arena de las playas. 
Cerca de la frontera entre México y Belice, la erosión en las playas dependió de si había o 
no una barrera coralina protectora; en las protegidas, la erosión fue de 20-30 m desde la 
línea de playa mientras que las expuestas tuvieron una erosión de 40-50 m. 


En Jamaica, los efectos de la sobrepesca, del daño por ciclones y los efectos de 
enfermedades causadas por la contaminación se han combinado para destruir buena 
parte del coral, cuya abundancia ha declinado en más del 50 por ciento desde finales de 


los 1970 a menos del 5 por ciento a mediados de la década de los 1990*%, 


Algo parecido ocurre con los manglares, actualmente en proceso de reducción muy 
rápida, y cuya función protectora es conocida desde hace tiempo. Se trata de bosques que 
crecen en el borde entre la tierra y el océano, refugio de una compleja biodiversidad. 
Están en retroceso, debido al corte de madera y la tala masiva por proyectos turísticos y 
de cría de camarones. "Estos manglares -decía Miguel Álvarez del Toro- proporcionan a 
México múltiples beneficios, incluyendo protección contra huracanes" *%, 
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Las cifras de reducción de manglares en México son objeto de una discusión, en la que no 
tiene sentido entrar aquí. Una estimación posible es la del Instituto Nacional de Ecología, 
que supone que, de mantenerse la tendencia actual, para el año 2025 habrá una 


disminución de entre el 40 y el 50 por ciento de la superficie existente en el año 2000*”, 
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